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. . 
tigaciones Economicas de la UNAM decidió iniciar una serie de 
publicaciones bajo el rubro "Textos breves de economía". 
Dicha serie se enmarca dentro de los festejos conmemo- 
rativos del sexagésimo aniversario de la fundación del Institu- 
to y tiene como objetivo presentar estudios de poca extensión 
sobre temas de interés general, escritos en un lenguaje accesi- 
ble para personas no especíalizadas en economía, pero sí de- 
seosas de conocer la- realidad nacional e internacional, sobre 
cuestiones que están constantemente en las pnmeras páginas 
de los diarios y en los foros de discusión de los grandes proble- 
mas económicos nacionales e internacionales. 
De esta manera, el Instituto de lnvestigaciones Económi- 
cos de la UNAM pone a disposición de amplios sectores de la 
sociedad, el resultado del trabajo de sus investigadores. 
ALICIA GIRÓN GONZÁLEZ 
Directora 
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A PRINCIPIOS del tercer milenio, y en presencia de un ele- 
vado y acelerado proceso de desarrollo de las fuerzas 
productivas, que supone un avance científico-técnico capaz 
de dotar al hombre de las herramientas suficientes para 
maximizar la producción de recursos manufacturados, y 
un mejor y racional aprovechamiento de los recursos natu- 
rales, nos seguimos enfrentando a problemas no supera- 
dos: el crecimiento y la reproducción de la pobreza. 
Hasta el último tercio del siglo xviii, el desarrollo alcan- 
zado planteaba con relativa justificación la problemática 
de la escasez de recursos frente a un crecimiento mucho 
mayor de la población, cuestión que abordara Robert 
Malthus a partir de la situación en Inglaterra, Francia y 
Estados Unidos [Malthus, 19771. D e  haberse mantenido 
las apreciaciones malthusianas, la situación habría sido catas- 
trófica. Sin embargo, se dieron algunos acontecimientos 
que relativizaron en mucho esta teoría. 
*Este trabajo es parte de la investigación Exclusión social, polarización 
y pobreza bajo el modelo neoliberal. el caso de Chile. 
En primer lugar; desde mediados del siglo WIII se había 
iniciado en Inglaterra la llamada "revolución agraria", pro- 
ceso que se caracterizó por una serie de mejoras en las 
formas de cultivo, rotación de cosechas, técnicas de cría, 
introducción de nuevos cultivos y herramientas más mo- 
dernas, que en conjunto lograron incrementar de manera 
significativa la oferta de alimentos. 
En segundo lugar; también en Inglaterra surge la Re- 
volución Industrial, que permite un enorme salto produc- 
tivo, al complementar las habilidades humanas con el uso 
de nuevas fuentes de energía: vapor y, posteriormente, 
energía eléctrica. 
Estos avances permitieron incrementar la productividad 
muy por encima del crecimiento demográfico. La propia 
realidad se encargaba de cuestionar los planteamientos 
rnalthusianos. 
Inglaterra se convierte en gran potencia industrial y 
agraria, con excedentes que le permiten iniciar procesos de 
expansión, comunicación e intercambio, que imprimen al 
sistema mundial un carácter muy particular: abre la era del 
moderno sistema capitalista. 
Desde entonces la interacción entre cambio tecnoló- 
gico y desarrollo industrial se ha estrechado en un objeti- 
vo: el progreso. Si se evalúa el desarrollo de las fuerzas 
productivas actuales desde la perspectiva de su potenciali- 
dad productiva y de oferta, necesariamente se llega a la 
conclusión de que se ha rebasado en mucho la idea de 
economía-escasez. 
El sistema mundial cuenta en la actualidad con capa- 
cidad para proveer de bienes necesarios de todo tipo a la 
población, aunque ésta se siga incrementando. Sin embar- 
go, ¿porqué hay un número creciente de personas, países, 
regiones, etc., que no acceden al progreso, y se mantienen 
en niveles de pobreza inaceptables de acuerdo con el de- 
sarrollo alcanzado?' 
En América Latina los fenómenos de la pobreza, la 
desigualdad y la exclusión social, presentan caracten'sticas 
especiales, asociadas a la forma particular que ha asumido el 
capitalismo dependiente, y la conformación del Estado 
[Marini, 19791. 
1 Es un hecho generalmente aceptado que la aparición 
y extensión del modo de producción capitalista en América 
Latina, no fue el resultado de las contradicciones inter- 
nas como lo fue para los hoy países desarrollados, sino más 
bien una condición derivada de la integración de las dis- 
tintas economías de la región al mercado mundial, por tanto 
impuesta desde afuera. 
Esta "imposición objetiva" y estructural configura un 
Estado que si bien no desconoce el desarrollo cultural y 
de clases existente, va a priorizar el abrir paso a la acumu- 
1El Informe de Desarrollo Humano de 1998 (Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo, PNUD) sostiene que 225 de los hom- 
bres más ricos del mundo concentran una fortuna que equivale a los 
ingresos de 2 500 millones de personas pobres en el ámbito mundial 
(47% de la población total). Respecto a América Latina se sostiene que 
para ese mismo año un 24% de la población recibía ingresos menores a 
un dólar diario. 
lación del capital,"integrandoM y regulando los intereses de 
los sectores sociales en distintos momentos del desarrollo 
capitalista en la región. 
Estos elementos desempeñan un papel fundamental 
a la hora de evaluar los resultados y límites de las políti- 
cas y programas para enfrentar el problema de la pobreza. 
A rasgos generales, el "espacio" -incluso en los periodos 
de mayor participación estatal- de las políticas sociales 
como instrumento redistributivo ha tendido a moverse 
fundamentalmente dentro de los márgenes que le otorga 
la propia dinámica de la acumulación de capital. 
En este sentido, y mirando la historia de la región se 
podría visualizar, por ejemplo, que el patrón de acumu- 
lación hacia afuera -de fines del siglo pasado-, fue más 
excluyente socialmente hablando, que el patrón de susti- 
tución de importaciones, vigente hasta entrados los 
ochenta. Mientras que el actual patrón de especialización 
exportadora presenta una agudización mayor de la exclu- 
sión y la pobreza, con relación al anterior patróm2 
Ubicar el análisis de la pobreza con relación a las cues- 
tiones estructurales, y al "espacio" de la participación estatal, 
en el contexto histórico y de desarrollo de diversos patro- 
2En general el concepto de patrón de acumulación hace referencia 
a las formas fundamentales en cómo se reproduce la actividad económica 
y social de una sociedad en un periodo determinado. Incluye también la polí- 
tica económica y la forma de intervención del Estado. Por ejemplo, el patrón 
de sustitución de importaciones corresponden'a a la etapa en que se pro- 
movió la industrialización como eje para romper el atraso décadas de los 
treinta a los setenta. En la actualidad estaríamos en presencia de otro 
patrón de especialización exportadora. 
nes de acumulación. permite primero que nada observar 
que su definición y medición no puede ser estática, por el 
contrario, requiere incorporar de manera actualizada todos 
aquellos elementos considerados necesarios para una re- 
producción adecuada de vida, dado el desarrollo alcanza- 
do por una determinada sociedad. 
Es importante destacar además que la participación del 
Estado en el ámbito social se relaciona también con algu- 
nos elementos extraeconómicos como es la influencia de 
las llamadas correlaciones de fuerza.' 
Sólo por mencionar un ejemplo, el patrón sustitutivo 
requirió "ampliar" los acuerdos y compromisos, en particu- 
lar con el movimiento obrero organizado, tanto por una 
necesidad económica: la mayor industrialización requería 
de mercados internos más participativos; como en térmi- 
nos políticos necesitaba ensanchar las posibilidades de 
estabilidad social. En este sentido, es reconocido el papel 
que desempeñaron los sindicatos en la ampliación de la 
política social, salarial y de empleo. 
En contraposición, el patrón exportador actual, en tan- 
to ubica fundamentalmente -no podríamos afirmar que 
exclusivamente- su mercado de realización (venta) afuera 
de la economía local, y necesita incrementar de mane- 
ra sostenida la competitividad de los bienes que produce, 
3Las correlaciones de fuerza dan cuenta de la capacidad que tienen 
los distintos sectores o clases sociales para incidir en la toma de deci- 
siones o para modificar: por ejemplo, el curso de la política económica. o 
parte de ella. corno podría ser la incidencia de los sindicatos en la fijación 
de los salarios. 
"desconoce" y considera nocivos, por decirlo de alguna 
manera, los acuerdos y alianzas con los distintos sectores 
sociales, si éstos interfieren "politizadamente" en el equi- 
librio del libre mercado. 
El diagnóstico sobre la necesidad y la forma de la par- 
ticipación del Estado, guarda también una estrecha rela- 
ción con los paradigma5 o cuerpos teóricos que se han 
visualizado como dominantes en los distintos modelos 
instrumentados en la región. En este sentido es factible 
reconocer la influencia del keynesianismo en el Estado 
social que acompañó al modelo sustitutivo, y del neolibe- 
ralismo en el Estado mínimo actual? 
El poner énfasis en América Latina como una situa- 
ción especial de desarrollo del capitalismo, se inscribe en 
la necesidad de desmitificar la ideología de la globali- 
zación en curso, que supone que todos, tanto naciones, 
regiones, como individuos, están en condiciones iguales de 
aprovechar las ventajas del mundo global que se está cons- 
truyendo. 
A riesgo de una apreciación simplista este supuesto 
lleva finalmente a la idea de que las diferencias que pudie- 
ran observarse no son tanto el resultado de estructuras 
productivas distintas y sus relaciones, sino y fundamental- 
4Keynesianismo se refiere a la política económica dominante en la 
posguerra. influ~da por los planteamientos del economista inglés J. Keynes. 
y que dio lugar a una elevada participación reguladora del Estado. 
Neoliberalismo correspondená en términos gruesos, a la actual políi- 
ca económ~ca que defiende la retirada del Estado. el libre mercado y la 
apertura de las economías, etcétera. 
mente, a la no implementación de reformas económicas 
y sociales adecuadas. 
La influencia de este tipo de planteamientos en la 
región, se asocia en concreto con las políticas de apertu- 
ra y cambio estructural e institucional promovidas por el 
modelo neoliberal en curso.Aunque tampoco son del todo 
ajenas a la reflexión y a las propuestas de otras corrientes 
de pensamiento, como es el caso de la CEPAL.~ 
N o  sen'a correcto asimilar completamente a esta Últi- 
ma con la propuesta neoliberal, ya que justamente pre- 
tende ubicarse como una alternativa de reestructuración 
y de integración productiva. Sin embargo, no deja de Ila- 
mar la atención una cierta ruptura frente a los análisis 
anteriores. 
A comienzos de la década de los noventa, la CEPAL lan- 
za su propuesta de Transformación productiva con equidad, 
mediante la cual convoca a América Latina a realizar un 
gran esfuerzo para transformar las estructuras productivas 
acorde con los nuevos requerimientos de integración, y 
en una dirección que a la vez asegure una mayor equidad 
[CEPAL, I 9921. 
Propuesta sin duda bien intencionada pero que vuel- 
ve a poner en la mira del debate viejas interrogantes 
jcómo el capitalismo latinoamericano que ha sido estruc- 
tural e históricamente inequitativo puede cambiar de sen- 
tido? ¿cómo puede incentivarse al sector empresarial en 
~CEPAL, Comisión Económica para América Latina y el Caribe. organis- 
mo dependiente de Naciones Unidas creado en los años cincuenta. 
la región para que sea partícipe de una transformación 
interna que asegure una mayor distribución del ingreso y 
una mayor justicia social? ¿la integración de las distintas eco- 
nomías bajo los par-metros actuales asegura la equidad? 
Si algo ha quedado claro en diversos análisis que se 
han hecho desde América Latina, es que la búsqueda del 
desarrollo en la región se ha visto enfrentada siempre a la 
disyuntiva de distribuir y no crecer; o bien crecer a costa 
de profundizar la inequidad. Tesis que sostiene el econo- 
mista cepalino Fernando Fajnzylber; en su concepto del 
"casillero ~ a c í o " . ~  
Las ideas pioneras que desarrolla Raúl Prebisch desde 
la CEPAL acerca de la noción de centro-periferia y del dete- 
rioro en los términos de intercambio, indudablemente 
constituyen un aporte sustantivo para entender las par- 
ticularidades que asume el capitalismo latinoamericano7 
[Prebisch, 19821. 
Alrededor de estos conceptos la CEPAL articula una 
serie de propuestas concretas que apuntan a la supera- 
6"El casillero vacío estaría vinculado dtrectamente cori lo que podría 
llamarse la incapacidad para abrir la'caja negra' del progreso técnico, tema 
en el que incide el origen de las sociedades latinoamericanas, su institu- 
cionalidad, el contexto cultural y un conjunto de factores económicos y 
estructurales, cuya vinculación con el medio sociopolítico es compleja 
pero indiscutible" [Fajnzylber; 1989: 141. 
'El concepto centro-periferia hace referencia a países desarrollados 
y países subdesarrollados. y el de deterioro en los términos de intercambio, 
al hecho de que la periferia le vende al centro productos (alimentos, mate- 
rias primas, etc.) más baratos y el centro le vende (produflos industrialt- 
zados) más caro a la periferia, se produce un intercambio desigual. 
ción del subdesarrollo y a la ruptura de la dependen~ia.~ 
Sin embargo, el desempeño de la economía latinoameri- 
cana principalmente desde mediados de los cincuenta 
muestra que lejos de alcanzarse dichos objetivos, la articu- 
lación de estas economías sólo redefine y profundiza la 
dependencia estructural y la desigualdad social. 
En la actualidad se podría argumentar que esta situa- 
ción no afecta por parejo a todos los sectores sociales, ni 
siquiera a las empresas, ya que efectivamente la integra- 
ción actual muestra "ganadores" en la región. Sin embar- 
go, esta tendencia integradora no logra actuar como una 
locomotora, o dar cabida al conocido supuesto neoliberal 
del "chorreo",' que camina en el sentido de agrandar la 
franja de los "perdedores". 
8En este sentido, para Prebisch una cuestión crucial era la necesi- 
dad de una activa participación estatal que regulara los efectos del Iibre 
juego de las fuerzas del mercado En esta perspectiva, la accion planifi- 
cadora del Estado debía encaminarse a promover un tipo de industriali- 
zación que incrernentara la productividad y absorbiera la población 
sobrante; la sustitución de importaciones y la promoción de las exporta- 
ciones con el objetivo de financiar el desarrollo, sin que éste se viera 
obstaculizado por la menor disponibilidad de divisas resultante del inter- 
cambio desigual: incremento de la protección como forma de compen- 
sdr las condiciones diferenciales de producción y comercialización: y pro- 
mover- la cooperación internacional que apoyara el acceso a la aststencia 
técnica [Estay, 1994: 3 1-32]. 
9En Id teoría neoliberal el efecto "chorreo" se refiere d que si hay 
crecimiento económico éste tendría que reflejarse de manera autornáti- 
ca, por el accionar del Iibre mercado. en una mejor distribución del ingre- 
so para el conjunto de la población (mejoras salariales. bienestar; etcé- 
tera) 
La duda respecto a planteamientos como el de creci- 
miento con equidad,'" nos lleva a revalorar de una u otra 
manera el problema de las desigualdades: [qué tiene de 
especificidad América Latina que le impide acceder a un 
proceso de desarrollo similar al de las economías indus- 
trializadas? 
La sola pregunta nos hace cambiar el punto de parti- 
da de la reflexión, del énfasis en la adopción de reformas 
a la revisión de las causas del por qué estas reformas no 
funcionan en términos de mayor equidad y superación del 
subdesarrollo o, en el mejor de los casos, por qué actúan 
profundizando la inequidad. 
En este sentido vuelven a adquirir importancia, con to- 
das las críticas y adecuaciones que se pudieran hacer, los 
planteamientos y el significativo debate que se desarrolló en 
América Latina en torno a las teorías del subdesarrollo y 
la dependencia. Desde los aportes de Raúl Prebisch, pasan- 
do por los análisis de Celso Furtado, Anbal Pinto, Fernando 
H. Cardoso, Enzo Faletto, André Gunder Frank, hasta Ruy 
Mauro Marini, autor que con su trabajo Dialéctica de la 
dependencia avanzó en la teorización de América Latina 
como un capitalismo su; generis.Ii 
10El concepto de crecimiento con equidad lo ha desarrollado funda- 
mentalmente la CEPAL. También relaciona crecimiento de la economía con 
distribución del ingreso. aunque a diferencia del "chorreo". reconoce que 
en ello debe tener una participación importante el Estado. 
1 1  Las principales ideas de estos autores pueden ser consultadas en 
La Teonía Social Latinoamericana textos escogidos. t. i y ii (1994), compilados 
por Ruy Mauro Marini y Márgara Millán, CELA. FCP~S, UNAM. 
EN TORNO AL CONCEPTO 
DE POBREZA 
EL FEN~MENO de la pobreza engloba una serie de factores 
culturales, sociales, económicos, etc. Su explicación, tam- 
bién diversa, atraviesa desde inadecuadas decisiones de 
vida (flojera) o de elección de trabajo, hasta variables más 
estructurales ligadas a la forma de organización de la pro- 
ducción y de una determinada gestión estatal. 
Dentro de esta amplia gama de interpretaciones existe 
por lo menos un acuerdo básico en cuanto a su definición 
en general: cuando se habla de pobreza se hace referencia 
a la inexistencia o insuficiencia de ingresos con que cuenta 
una persona para hacer frente tanto a sus necesidades 
biológicas de sobrevivencia, como a las sociales y cultura- 
les dadas por un determinado desarrollo societal, definición 
que compartiríamos como punto de arranque. 
Es importante destacar el úttimo aspecto señalado pues 
ello convierte al concepto en relativo e histórico. Esta 
aproximación permite dar cuenta de cómo se expresa el 
fenómeno de la pobreza en distinto tipo de sociedades, 
diferentes momentos o proyectos de desarrollo produc- 
tivo y social. 
En una perspectiva histórica se podría visualizar que 
a la pobreza como fenómeno viejo y permanente de la 
forma capitalista de maximización de la ganancia y poten- 
ciación de la productividad, se ha agregado (fenómeno "nue- 
vo") de manera cada vez más sostenida y estructural otra 
tendencia: el empobrecimiento relativo de una parte impor- 
tante de la población, cuyos ingresos no les permiten sol- 
ventar necesidades que se consideran necesarias dado el 
nivel de desarrollo societal. 
Este último fenómeno adquiere visos mucho más 
dramáticos en la región latinoamericana, en donde las trans- 
formaciones neoliberales en curso están provocando, 
de una parte, pérdidas cualitativas de las condiciones de 
vida, de bienestar y en los derechos sociales que se ha- 
bían alcanzado en décadas anteriores, y de otra, una con- 
centración progresiva del ingreso. Tendencias que en 
conjunto dan cuenta de una mayor polarización y exclu- 
sión social. 
En esta perspectiva un análisis de la pobreza que sólo 
diera cuenta de su magnitud y de las políticas correctivas que 
se instrumentan para combatirla, parecen insuficientes si 
ello no va complementado con un análisis de las causas 
estructurales que la generan. 
Una aproximación de este tipo es tanto más necesa- 
ria si se considera que el capitalismo no se ha desarrollado 
de igual manera en el ámbito mundial. La sobrevivencia de 
amplias zonas atrasadas continúa sujeta a recomendacio- 
nes modernizadoras como forma de resolver la pobreza. 
Posiciones que esconden un problema estructural propio 
del desarrollo del capitalismo, y que el atraso y la pobreza de 
algunos países ha sido funcional (y lo sigue siendo), a la 





EL FENÓMENO DE LA POBREZA 
Reestructuración de la economía mundial: 
iglobalización y convergencia? 
LA GLOBALIZACI~N es un término que ha recibido múltiples 
acepciones que van de lo cultural, lo ideológico, a lo eco- 
nómico, constituyendo este último el parámetro más visible, 
y para algunos autores lo definitorio del concepto.12 
La intención de introducir el tema de la llamada glo- 
balización no tiene el objetivo de realizar una revisión 
exhaustiva de la misma, ni mucho menos de las distintas 
interpretaciones que se hacen de este fenómeno (globaliza- 
ción, mundialización, o simple fase de internacionalización 
del capital), sino más bien perfilar las características princi- 
pales que asume en el plano económico-ideológico, en tan- 
to  están apareciendo tendencias novedosas en el accionar 
I2En términos generales. cuando se habla de globalización se hace 
referencia a los acelerados cambios que está presentando a la economía 
mundial. apoyado por  el accionar de las empresas trasnacionales. el capi- 
tal de dinero que interviene en las bolsas de valores, etc. Proceso facilita- 
do por la revolución teleinformática y la constitución de la red global de 
comunicación. que influye también en cambios culturales. 
del capital internacional, y mostrar algunas de las implica- 
ciones que está presentando con relación a la pobreza. 
En este sentido, algunas de las cuestiones que nos 
interesa destacar se relacionan con una serie de pregun- 
tas tales como ¿qué hay de nuevo en el fenómeno de la 
globalización? ¿Supone la desaparición de los Estados nacio- 
nales? ¿Es un proceso inevitable? ¿Qué nuevas contradic- 
ciones y efectos trae, en particular sobre la pobreza y el 
empleo, etc.? i Afecta o beneficia a todas las economías, em- 
presas y poblaciones independientemente de sus grados 
de desarrollo? 
En particular sobre la última interrogante, las tesis 
"duras" de la globalización que en la actualidad han gana- 
do un notable espacio -versión revisada del modelo neo- 
clásico de equilibrio general13 y las teorías del crecimien- 
to  económico- apuntarían a que existe un vínculo directo 
entre la apertura de los mercados y el crecimiento eco- 
nómico. Los bienes producidos e intercambiados en merca- 
dos desregulados (libre mercado sin intervención estatal) 
posibilitan'an la convergencia de precios, asegurando en el 
largo plazo una igualación de ingresos entre las distintas 
economías que participan en la economía global [Bhag- 
wati, 19941. 
Según la teon'a clásica del crecimiento económico, éste, 
en general, depende de cuatro elementos: la acumulación 
"El modelo de equilibrio general de la teoná neoclásica se sustenta 
en la idea de que la libre competencia permite un funcionamiento eco- 
nómico equilibrado. Tesis que ha sido cuestionada por la realidad misma. 
que tiende al monopolio y a la concentración de la riqueza. 
de capital, la contribución de los trabajadores, la investiga- 
ción y el desarrollo tecnológico y finalmente la eficiencia 
con la que se combinan el trabajo, el capital y los recursos 
naturales y adquiridos disponibles en una determinada 
economía. 
Este último elemento, al que se le había conferido 
menor importancia en los desarrollos anteriores de dicha 
teoría, adquiere inusitada revaloración, fundamentalmente 
en lo que toca a las economías en desarrollo. 
Según las nuevas teorías en boga, en la presente fase 
de globalización una economía atrasada puede insertarse de 
manera competitiva en el mercado mundial, y por lo tanto 
acceder al crecimiento si logra determinar cuáles recursos 
-incluyendo la mano de obra- son escasos y cuáles son 
superabundantes, además cuáles son económicamente pro- 
ducibles con ventajas naturales (el petróleo, por ejemplo, 
en el caso de México) y comparativas (productos que nece- 
sitan mayor elaboración industrial). 
La dotación de capital inicial ya no desempeñaría un 
papel tan importante, ya que la especialización productiva 
puede sustentarse en las ventajas locales, las cuales pue- 
den ir mejorando si se canaliza adecuadamente una mayor 
inversión en capital humano (inversión en educación y capa- 
citación de las personas), y se aprovecha la tecnología que 
supuestamente por la globalización estaría disponible sin 
mayores problemas. 
Si se decide adecuadamente el tipo de bienes y servi- 
cios que serán los ejes de la especialización, y se desregulan 
y modernizan los mercados, la globalización reforzan'a la 
convergencia de precios y la igualación de ingresos a esca- 
la global. 
En este enfoque la ausencia de crecimiento se asocia 
a la idea de desajustes entre la disponibilidad de recursos 
y su utilización en la producción, y por otra parte, a la 
insuficiencia de cambios institucionales necesarios para 
apoyar el proceso de crecimiento. 
Algunas de las mayores críticas que ha recibido este 
enfoque, se perfilan en torno al desconocimiento o poca 
importancia que se concede por una parte, a las diferen- 
cias productivas y estructurales de arranque que enfrentan 
las distintas economías en el proceso de integración, y al 
hecho de que la información y la tecnología no constitu- 
yen un bien público (no lo proporciona el Estado) y 
disponible, y por otra parte, que las condiciones políticas 
locales no siempre responden de manera lineal a la nece- 
sidad de los cambios requeridos por la convergencia 
[Rowthorn y Kozul-Wright, 19981. 
La teoría "dura" de la globalización y de la convergen- 
cia no puede dar así una respuesta suficiente a una consta- 
tación empírica que muestra el por qué unas economías 
sí pueden aprovechar las ventajas y crecer, mientras otras se 
mantienen en el atraso. 
Esta cuestión es más preocupante si se considera que 
la apertura de la economía global no ha provocado el 
crecimiento sostenido, por el contrario, lo que se visualiza 
es una situación de estancamiento y gran volatilidad del 
crecimiento, lo que ha profundizado la brecha de ingresos 
(diferencia entre los más pobres y los más ricos) no sólo 
entre países, sino también dentro de éstos [Rowthorn y 
Kozul-Wright, 19981. 
Independientemente de los enfoques teóricos que 
están detrás del concepto de globalización, es un hecho 
que se asiste a una tendencia de reestructuración econó- 
mica que presenta particularidades respecto a las ante- 
riores formas organizativas y productivas del capital en el 
ámbito mundial. 
Como lo plantea Jaime Estay, el actual funcionamiento 
de la economía mundial muestra 
un despliegue sin precedentes de la vocación universal del 
capital, el cual ha alcanzado un nivel superior en la interna- 
cionalización de su movimiento y en la integración bajo su 
mando del conjunto de la actividad económica, rompiendo 
con mayor fuerza que nunca todas las fronteras que se 
oponen a su expansión e imponiendo su lógica y sus nuevas 
necesidades y modalidades de funcionamiento en los más ale- 
jados rincones del planeta [Estay 1999: 28-29]. 
En el ámbito de los cambios estructurales, se visuali- 
za el nuevo papel de mercados financieros desregulados y 
vinculados a escala mundial, mercados mundiales de con- 
sumidores con marcas mundiales, desregulación de leyes 
antimonopolios e incremento de fusiones, políticas de 
mercado que se difunden por todo el mundo con mayor 
~rivatización y liberalización, nuevos acuerdos multilate- 
rales de comercio, servicios, propiedad intelectual, inver- 
siones, liberalización de los mercados laborales, etc., que 
apoyados en la revolución científico-técnica de las teleco- 
municaciones y la informática, potencian fundamentalmen- 
te el accionar de las grandes corporaciones multinacionales 
en términos del control del proceso global. 
Por citar sólo algunos datos [PNUD, I999:25] que dan 
cuenta de este mayor despliegue del capital tenemos que: 
Las exportaciones mundiales alcanzaron en promedio un 
2 1 % del PIE en el decenio de los noventa, en comparación 
con el 17% de un PIE mucho más reducido en los setenta. 
El movimiento diario de los mercados de divisas (dinero) 
aumentó de entre 1 O 000 y 20 000 millones de dólares en 
los setenta, a 1.5 billones de dólares en 1998. 
La inversión extranjera directa fue superior a 400 000 
millones de dólares en 1997. siete veces el nivel que tuvo 
en términos reales en el decenio de 1970. Mientras las 
corrientes de cartera de corto plazo actualmente ascien- 
den a un total superior a los 2 billones de dólares en tér- 
minos brutos. casi tres veces la cifra del decenio de 1980. 
Los préstamos de bancos internacionales aumentaron de 
265 000 millones de dólares en 1975. a 4.2 billones de dó- 
lares en 1994. 
Esta fase de integración mundial avanza de manera 
vertiginosa, pero dentro de un proceso desigual y desequi- 
librado, que afecta regiones, países, empresas y personas 
dentro de un esquema de "ganadores y perdedores". 
"El quinto de la población mundial de los países más 
ricos disfruta del 82% de la ampliación del comercio de 
exportación y el 68% de la inversión extranjera directa, en 
tanto el quinto inferior cuenta con apenas algo más del 
I por ciento" [PNUD, I 999:3 I 1, 
La comparación es mucho más drástica si se conside- 
ra el esfuerzo que han realizado muchos países en desarro- 
llo por integrarse al comercio mundial, cuestión que pone de 
manitiesto una de las tantas falacias de la visión imperante, 
que sostiene que la globalización tendería a la igualación 
de las economías. 
En este contexto de desigualdad destaca un viejo pero 
renovado actor: la empresa trasnacional que domina no 
sólo la producción y la comercialización mundial. sino tam- 
bién la organización institucional y del trabajo a escala 
mundial. 
Las multinacionales obtuvieron en 1997 ventas que 
se estiman en 9.5 billones de dólares. Su valor agregado 
fue de 7% del PIE mundial en el mismo año, en compara- 
ción con 5% de los años ochenta. Muchas de estas empre- 
sas superan el PIE de algunos países, como es el caso de la 
General Motors que en 1997 obtuvo ventas por 164 000 
millones de dólares, comparado con el PIE de Tailandia de 
154 000 millones de dólares, o por mencionar sólo otro 
ejemplo, la Ford Motor con ventas de 145 000 millones 
de dólares, en comparación con el PIE de Arabia Saudita de 
140 000 millones de dólares [PNUD, l999:32]. 
La teon'a convencional sostiene que la liberalización 
del comercio incrementará la productividad y los sala- 
rios, aumentará los empleos y las oportunidades para los 
pobres. 
También en el ámbito teórico el neoliberalismo pos- 
tula su idea del "chorreo": a mayor crecimiento mayor 
ocupación y mejor distribución del ingreso. Sin embargo, 
aunque la economía internacional ha crecido más aprisa 
que la población, el desempleo tiende a ser cada vez mayor; 
con reducción de salarios, por  lo  menos para el porcen- 
taje más significativo de la población trabajadora. 
Esta característica n o  del todo nueva en el capitalis- 
mo, se ha profundizado en la fase actual, dando cuenta de 
un proceso de mayor polarización y exclusión en térmi- 
nos de la apropiación de la riqueza generada. 
Para mencionar algunas cifras de la situación de los 
países más ricos tenemos que 
en Estados Unidos, es de sobra conocido que el crecimien- 
to económico sólo ha enriquecido al 10% más acomodado 
de la población. Este 10% se ha llevado el 96% del plus de 
riqueza. La situación no ha sido tan crííica en Europa, 
aunque aquí las cosas no difieren tampoco sustancialmente. 
En Alemania, los beneficios de las empresas han aumentado 
desde 1979 en un 9096, mientras que los salarios sólo lo 
han hecho en un 6 por ciento [Beck 1999: 2 11. 
En 1999 según el BID, América Latina y el Caribe -a 
pesar de que la mayoría de las economías han venido cre- 
ciendo desde comienzos de la década- registra una de las 
mayores desigualdades en la distribución del ingreso; una 
cuarta parte del total nacional es percibida por  sólo 5% 
de la población, y 40% por  I O por  ciento más rico [BID, 
1999: 131. 
De forma caricaturesca -aunque tiene mucho de 
realidad- podríamos afirmar que se trata de un despojo a 
mano armada, sin embargo, esta forma de apropiación y 
concentración de la riqueza aparece como una conse- 
cuencia "natural" de las modificaciones estructurales que 
el capital está llevando a cabo en donde una de sus aris- 
tas tiene que ver con las transformaciones del mercado 
laboral. 
La visión neoliberal que ha defendido la flexibi- 
lizacióni4 del mercado laboral para bajar costos de pro- 
ducción y así generar más empleos, puede tener algo de 
razón, por lo menos en el caso de Chile. En los noventa 
el empleo en este país ha crecido en algunos años. Sin 
embargo, la misma teoría no destaca de manera clara qué 
tipo de empleo es el que se está generando. 
Esta cuestión del tipo de empleo se enmarca en una 
tendencia mucho más estructural y de largo aliento. Es 
común en la bibliografía del tema encontrar la idea de que 
la globalización estaría incidiendo en la desaparición del 
trabajo [Reich, 1995; RiGin, 1996; Beck, 19991, quizá relati- 
vizando un poco dicha afirmación podríamos agregar, por 
lo menos del trabajo formal (con contrato laboral, presta- 
ciones, etc.) hasta ahora conocido. 
El "milagro ocupacional estadounidense" es quizá el 
ejemplo más demostrativo de las tendencias que observa 
' 4  El concepto de flexibilización del mercado de trabajo hace referen- 
cia a cambios organlzativos y de una mayor movilidad de los trabajadores 
para adaptarse a distintos requerimientos del proceso productivo. 
la globalización en el aspecto laboral, salarial y su inciden- 
cia en el mayor empobrecimiento. 
Entre 1987 y 1989. los ingresos de los trabajadores situados 
en la parte más baja del escalafón cayeron un 16%. Asimis- 
mo. los ingresos reales (salarios descontada la inflación) de 
la parte media cayeron en un 2%, mientras que sólo subie- 
ron los ingresos de los altos directivos (en un 5% aproxima- 
damente). Esta situación se contuvo entre 1989 y 1997 
para los trabajadores pobres. Pero los ingresos de la mayon'a 
de la clase media trabajadora americana han vuelto a des- 
cender desde 1989 un 5%. Por primera vez nos enfrentamos 
a un auge de la economía que corre parejo a la vez con el 
"pleno empleo" y con un retroceso de los ingresos reales en 
el medio social [Beck, 1998: 961. 
La globalización está interrelacionando cada vez más 
los mercados de trabajo, pero también de una manera 
desigual. Por una parte premia en términos de salario y 
movilidad (incluso internacional) a la mano de obra alta- 
mente calificada, mientras castiga al trabajo no calificado 
con remuneraciones de hambre y con fronteras cerradas. 
Paradójicamente este proceso que se despliega y 
profundiza con la mayor integración de la economía 
mundial, sigue estando sometido (así lo requieren y lo 
necesitan las empresas trasnacionales, ET) a regulaciones 
de tipo nacional. Mientras los gobiernos de las economías 
más ricas, se encargan de controlar las migraciones (de 
pobres sobrantes), que afectan a su propia fuerza de traba- 
jo, o mejor dicho a sus disminuidas finanzas (menor capaci- 
dad de recaudación impositiva), las empresas trasna- 
cionales adoptan múltiples estrategias de aprovechamien- 
t o  de las condiciones que ofrecen los mercados laborales 
flexibilizados en las economías donde dirigen sus inver- 
s ione~ . '~  
Las filiales de las multinacionales tienden a trabajar 
con un número muy reducido de profesionales y mano de 
obra calificada, de manera permanente, y contratan de ma- 
nera directa o vía subcontratación, a pequeñas y medianas 
empresas que las proveen de partes del proceso produc- 
tivo, en vistas a la elaboración de un bien final, abaratando 
de esta manera sus costos de producción. 
Así, aunque de manera directa y masiva la ET no apa- 
rece contratando directamente trabajo precario, se apro- 
vecha de él, vía el proceso de subcontratación. Si a esta 
acción de las empresas extranjeras se suman las estrate- 
gias de las empresas locales no sólo por sobrevivir, sino 
también por integrarse a la cadena del comercio mundial, 
podemos observar que el centro de la competitividad 
está cruzado por la condición de empobrecimiento de la 
mayor parte de la fuerza de trabajo, cuestión bastante más 
drástica en la situación de economías dependientes. 
Esta cuestión es crucial no sólo para entender el 
reforzamiento de la explotación y el empobrecimiento de 
15 En este sentido, fue ilustrativo el discurso del presidente estadou- 
nidense W Clinton, en la reunión de la OMC en Seattle (1 999), al deman- 
dar que los países en desarrollo deberían revisar sus legislaciones labo- 
rales a fin de "protegert' un poco más a su fuerza de trabajo. cuestión que 
por supuesto sonó muy mal a los oídos de las grandes empresas, pues 
ello afecta la competitividad internacional. 
los trabajadores de los países en desarrollo, sino también 
para visualizar que la globalización lejos de romper con el 
esquema de centro-periferia, o "igualar" a las economías 
según el discurso justificador de la misma, está reforzando 
las desigualdades y dependencias estructurales e históricas. 
El resultado de esta globalización deformada por la estruc- 
tura centro-periferia es que refuerza la explotación mundial 
de los recursos. medios de producción y fuerza de trabajo 
mundiales, pero la distribución asimétrica del excedente mun- 
dial a través de los mercados de bienes y servicios y finan- 
cieros sigue haciendo que el centro se apropie de una 
parte muy significativa del excedente producido en la peri- 
feria. Ello provoca que la polarización en el consumo mun- 
dial siga teniendo dimensiones escalofriantes [Martínez, 
i 999: 6 11. 
Ideologia de la globalización 
y neoliberalismo 
Una de las "ideas fuerza" que manejan los apologéticos de 
la globalización es su inevitabilidad. Nadie, o ninguna eco- 
nomía puede sustraerse a ella, a riesgo de quedar fuera 
del proceso y atrapado en la fase de la caduca historia 
moderna. 
La única vía de salvación para esta fase del capitalismo 
es la integración al proceso globalizador; nueva quimera 
para alcanzar ahora sí, y en un plano de igualdad, el anhela- 
d o  desarrollo de las economías atrasadas, para lo cual bas- 
taría aplicar las políticas adecuadas (entiéndase, políticas 
de ajuste y de estabilización neoliberales); apertura, libera- 
lización y flexibilización de los distintos mercados, privati- 
zación, desregulación, desprotección, etcétera. 
Estas políticas que se supone optimizarán y eficienti- 
zarán los recursos, y conducirán finalmente a la moderniza- 
ción, permitirán incrementar el crecimiento económico, la 
obtención de divisas por exportación, y finalmente una 
mejora en la calidad de vida de la población. 
Para que este esquema finalmente funcione y mues- 
tre sus frutos, deben eliminarse todos aquellos proteccio- 
nismos ineficientes (léase Estado benefactor que entrega 
mayores prestaciones sociales, y apoyo a organizaciones 
sindicales, etc.), se debe propiciar la apertura total de las 
fronteras para beneficiarse de los flujos de capital, de infor- 
mación y tecnología. 
Estas modificaciones en el plano económico tenden- 
cialmente se irán concatenando con otro tipo de relacio- 
nes, políticas, culturales, idiosincráticas, etc., dando como 
resultado la eliminación de los Estados nacionales, y la 
conformación de un ciudadano universal que con libre 
movilidad podrá gozar y beneficiarse del progreso: la uto- 
pía neoliberal de la globalización. 
Este ideal paradisiaco e igualitario supone el fin de las 
ideologías, entendidas éstas como un pasado fracasado y 
"politizado", que debe abrir paso a una sociedad de patri- 
monio común de la humanidad. Paradójicamente se declara 
el fin de las ideologías, cuando este planteamiento es neta- 
mente ideológico, ya que trata de presentar como uni- 
versal y homogénea, una dinámica que descansa desde su 
partida, en profundizar las desigualdades históricas exis- 
tentes y que dice superar; manejada y controlada por una 
minoría relativa cada vez mayor de la población mundial. 
¿Qué significa, o, cuándo alcanzarán igualdad de integra- 
ción y desarrollo economías como las latinoamericanas, por 
ejemplo, que arrancan con un rezago productivo estruc- 
tural, profundizado por las políticas neoliberales que se 
están instrumentando? 
¿Qué significa integrarse masiva y globalmente al pro- 
greso y beneficiarse de él, cuando la dinámica "real" de la 
globalización está ensanchando la brecha entre pobres y 
ricos a niveles de concentración nunca antes conocidos, 
cuando paradójicamente el desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas da para ofrecer efectivamente bienestar a la 
población mundial? 
¿Qué significa la utopía"despolitizadora" de la globali- 
zación, cuando de lo que se trata es del reforzamiento del 
poder económico y político de un grupo de trasnacio- 
nales, y de gobiernos de economías ricas que inciden en 
instituciones, organismos internacionales y gobiernos de 
países atrasados, para modelar los cambios que está asu- 
miendo la economía mundial bajo sesgos e intereses que 
distan mucho de la vocación univer-sal e igualitaria que se 
pregona? 
En este sentido creo necesario enfatizar que la idea 
de la no conflictividad que promueve este discurso, no 
parece congruente con la forma concreta en que se está 
cristalizando la globalización real. Las contradicciones y la 
conflictividad no auguran el fin de la política y de la acción 
social contestataria, sino sólo una readecuación del esce- 
nario en donde tenderán a moverse viejos y nuevos acto- 
res sociales. 
En este nuevo escenario -por lo menos en un buen 
tiempo- tampoco es clara la desaparición formal de los Es- 
tados nacionales, no tanto como espacio económico (ya que 
el capital en su vocación internacional desde hace mucho se 
ha ocupado de ello), sino y particularmente en lo referen- 
t e  a lo cultural y lo histórico. El reforzamiento actual de los 
nacionalismos quizá constituya un ejemplo de ello. 
Otros enfoques y debates recientes 
Es un hecho indiscutible la fuerza con que ha irrumpido el 
liberalismo económico (en su versión neoliberal), pero 
también son indiscutibles los efectos de injusticia -en su 
concepción más amplia- que está generando, indeseables y 
peligrosos para una sociedad democrática como la propug- 
nada por los propios liberales. 
Esta situación está propiciando un importante debate 
y una revisión de los postulados liberales clásicos, con rela- 
ción a cómo construir sociedades más justas, plurales y equi- 
tativas, y qué tipo de instituciones son las más adecuadas 
para dicho objetivo, en el marco de la libertad absoluta de 
los individuos. 
Estas cuestiones se encuentran en el centro de los 
planteamientos de las corrientes neocontractualistas, neoins- 
titucionalista~,'~ que están influyendo no sólo en los postu- 
lados, sino también en las medidas correctivas que impulsan 
organismos internacionales como el Banco Mundial, sobre 
todo para los países en desarrollo, que según esto no se han 
constituido todavía como sociedades bien ordenadas. 
El liberalismo social. 
Rawls y la justicia social 
La teoría liberal clásica presupone que la racionalidad 
moderna se sustenta en el individualismo (metodológico) 
y el utilitarismo (primario), supuestos contradictorios que 
están en el centro del debate del tema de la justicia social. 
Según el principio del utilitarismo y la razón una socie- 
dad puede aceptar soluciones sacrificadoras. Es justificable 
que se prive a algunos de bienestar; libertad y seguridad si 
ello garantiza el bien de la mayoría (por ejemplo, un por- 
centaje de desempleo es racional si ello evita la crisis 
económica, la condena de muerte o la privación de la liber- 
tad, si ello salva a la comunidad, etcétera). 
Sin embargo, en términos de la justicia, muchas de estas 
cuestiones se rechazan sustentando su irracionalidad. Esta 
contradicción del pensamiento liberal es lo que John Rawls 
subraya como una aponá, cuestión que critica pero que no 
logra romper del todo, en su concepto "idílico" de equi- 
16Los princtpales postulados de estas corrientes se desarrollan en 
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dad, que sigue combinando dos principios contradictorios: 
la libertad y la igualdad.17 
Desde que Rawls publica A Theory ofjustice en 197 1, 
esta obra se ha convertido en un referente importante 
para el análisis de las instituciones y estructuras básicas de 
la sociedad. Su teoría filosófica de la justicia toma como 
base los derechos y obligaciones políticas que van -según 
su propio planteamiento- mucho más allá del mero aspec- 
t o  distributivo de la riqueza social. 
El objetivo de Rawls es criticar y superar las visiones 
utilitaristas imperantes en el mundo desarrollado anglo- 
sajón, para lo cual generaliza y lleva a un grado superior 
de abstracción la teon'a del contrato social de Rousseau, 
Locke y Kant. 
Se trataría, según el propio Rawls, de una teoría ideal 
que busca ofrecer una base única para la comprensión sis- 
temática de los problemas más apremiantes de la sociedad. 
Lo de ideal se expresa en los presupuestos de arranque: 
o) La estructura básica de la sociedad es concebida, como 
un sistema cerrado, aislado de otras sociedades. 
b) Se arranca de una posición original de igualdad, en 
donde nadie sabe cuál es su lugar en la sociedad, su posi- 
ción, clase o nivel social, nadie sabe tampoco cuál es su 
suerte en la distribución de ventajas y capac~dades natura- 
les, su inteligencia, su fortaleza, etc., lo que Rawls denomina 
"el velo de la ignorancia". 
""Las condiciones equitativas de la colaboración son aquellas en las 
que estamos dispuestos, en cuanto ciudadanos de pleno derecho, a colabo- 
rar con todos los miembros de la sociedad toda la vida Es más, esta 
colaboración se desarrollará sobre la base de un mutuo respeto.. . sin resen- 
tlmiento ni humillación (ni tampoco mala conciencia) [Rawls,1995: 231. 
El planteamiento hipotético de arranque tiene como 
fin último formular las condiciones necesarias para cons- 
truir una sociedad bien ordenada, en donde se supone 
que todos actúan justamente y cumplen con su parte en 
el mantenimiento de instituciones justas. 
A diferencia del liberalismo individualista clásico que 
parte del supuesto de que las acciones individuales justas 
son la clave para explicar los procesos sociales, como un 
simple agregado de individuos, Rawls pone énfasis en el 
diseño de instituciones sociales que regularían la vida 
pública. 
Una sociedad está bien ordenada no sólo cuando fue orga- 
nizada para promover el bien de LUL miembros. sino cuan- 
do también está eficazmente regulada por una concepción 
pública de la justicia. Esto quiere decir que se trata de una 
sociedad en la que, uno, cada cual acepta y sabe que los 
demás aceptan los mismos principios de justicia y dos. las ins- 
tituciones sociales básicas satisfacen generalmente estos 
principios y se sabe generalmente que lo hacen [Rawls, 
1997: 1 8].18 
Las personas encargadas de diseñar las instituciones 
básicas deben ser desinteresadas e "ignorantes" en el sen- 
tido rawlsiano, como condición de asegurar la imparciali- 
dad para elegir los principios de justicia que beneficien al 
conjunto de la sociedad. 
18Algunas de las grandes inst&uciones sociales senán según Rawls, la 
competencia mercantil, la propiedad privada de los medios de produc- 
ción, y la familia monógama. 
Según Rawls las instituciones estarían en un proceso 
continuo de ajuste ligado al progreso moral de las perso- 
nas, lo que permite ir enfrentando nuevas situaciones, 
pero siempre respetando el orden y priorización en la 
aplicación de los dos principios básicos, uno, el de la justi- 
cia: "Cada persona ha de tener un derecho igual al esquema 
más extenso de libertades básicas (libertad política, liber- 
tad de expresión y reunión, derecho a la propiedad, per- 
sonal, etc.) que sea compatible con un esquema seme- 
jante de libertades para los demás." Y dos, el principio de 
la diferencia: "Las desigualdades sociales y económicas 
habrán de disponerse de tal modo que sean tanto a) para 
el mayor beneficio de los menos aventajados, como b) liga- 
das con cargos y posiciones asequibles a todos en condi- 
ciones de justa igualdad de oportunidades" [Rawls, 1997: 
67-88]. 
Una de las tantas críticas que ha recibido la propues- 
ta de Rawls en la Teoná de la]usticia, se refiere a su esca- 
so deslinde del liberalismo clásico, con relación a que las 
personas de la posición original, seguirían amarradas a la 
elección ra~ iona l '~  sujeta a las preferencias subjetivas e 
individuales. 
En respuesta a esta cnlica, en su ensayo sobre Las liber- 
tades fundamentales y su prioridad [1995] sostiene que los 
ciudadanos participantes en la posición original no deben ser 
sólo racionales (en el sentido paretiano) sino también razo- 
9La elección rac~onal sería la mejor decisión que toman los indi- 
viduos para maximizar su bienestar 
nables, en tanto están dispuestos a proponer principios y 
normas de cooperación (social) y a cumplir con ellas siem- 
pre y cuando tengan la garantía de que los demás harán 
lo mismo (principio de la reciprocidad). 
Lo razonable aparece ligado a la cooperación social 
en el entendido de que existe una idea común del bien. 
Es importante destacar; sin embargo, que su idea de coope- 
ración social, no otorga prioridad a los aspectos del bienes- 
tail j la redistribución. Éstos, aunque necesarios, ocupan un 
segundo lugar: 
Su planteamiento más bien refuerza la idea de la par- 
ticipación política de los ciudadanos en la construcción de 
una sociedad democrática. razonablemente justa y bien 
ordenada, en donde la justicia como imparcialidad debe ser 
la base de una acción pública, que se refleje en lo político, 
económico y social, en ese mismo nivel de priorización. 
Rawls reconoce que en la realidad la estructura social 
presenta marcados rasgos de desigualdad, dados tanto por 
diferencias sociales de nacimiento, como por ventajas que 
proporcionan las instituciones a unos más que a otros 
(estas últimas ventajas, según su concepción, serían injus- 
tas). Sobre estas desigualdades que son profundas e ine- 
vitables, se deben aplicar en primera instancia los principios 
de la justicia social, a partir de la situación hipotética de la 
posición original. 
El principio de la "diferencia" admite las desigualdades 
económicas y sociales sólo si la sociedad es capaz de 
generar condiciones de igualdad de oportunidades para 
todos, y la posibilidad de distribuir los "bienes primarios", 
o bienes fundamentales," entendidos éstos como aquellos 
que son necesarios en un contexto social e histórico 
determinado, para hacer posible que las personas realicen 
su idea del bien y desarrollen y ejerzan sus capacidades 
morales [Rawls, 1995: 271. 
Aunque Rawls critica al utilitarismo primario, el modo 
de formular el problema de la justicia social, plantea una 
gran interrogante jcómo combinar la libertad y la igualdad 
(equidad) en un contexto donde la integración social se 
ve cada vez más amenazada por la desigualdad? 
El neoinstitucionalismo 
En el ámbito del estudio institucional y en particular del 
papel del Estado en la economía, destaca en los últimos 
años la teoría neoinstitucionalista, cuyo mayor represen- 
tante es Douglass C. North. 
La complejización de las sociedades contemporáneas 
ha ampliado de manera superlativa la importancia del Esta- 
do, no sólo en términos de la toma de decisiones, planifi- 
cación presupuestal, etc., sino también en su capacidad de 
manejar los conflictos sociales y los acuerdos económicos 
contradictorios que surgen de la desigual distribución de 
los costos en el intercambio. 
La teoría neoinstitucional sostiene que en una econo- 
mía de equilibrio competitivo las elecciones individuales 
2OEstos bienes incluyen Ics alimentos. educación, vivienda, recreación, 
etcétera. 
no siempre resultan en una mejon'a del bienestar colectivo. 
Los individuos necesitan de reglas y de un poder que esté 
por encima de la sociedad (como colectivo de individuos) 
que los obligue a su cumplimiento: el Estado [North, 19841. 
A diferencia de otras teorías, el neoinstitucionalismo 
(NI), visualiza al Estado no sólo como un agente ético y 
externo, que interviene para subsanar de manera puntual 
y transitoria algunas fallas del mercado, sino como un agen- 
te directo capaz de orientar la asignación de recursos. El 
Estado es un agente endógeno al sistema socioeconómico. 
Sin embargo, la regulación estatal tampoco asegura la 
eficiencia económica o social, de ahí que el papel de los 
actores (aglutinados en diversas organizaciones: partidos po- 
líticos, gremios empresariales, organizaciones ciudadanas, 
etc.) sea no sólo vigilar la eficacia de las instituciones, sino 
también cómo influir en su cambio. 
D e  acuerdo con el esquema del NI, las instituciones 
serían el conjunto de reglas y normas, mientras las orga- 
nizaciones son las instancias públicas o privadas que adminis- 
tran y aplican políticas y programas de acuerdo con reglas 
específicas. El Estado correspondería entonces al conjunto 
de instituciones y organizaciones que diseñar) y vigilan el 
cumplimiento de las reglas y las políticas. 
Las instituciones no son permanentes. Por el contra- 
rio, evolucionan y se modifican a lo largo del tiempo, lo cual 
indica además el cambio de la sociedad. En palabras de 
North,  "las instituciones son una creación humana. Evolu- 
cionan y son alteradas por los humanos" [North, 1990: 161. 
La introducción de lo histórico y cambiante de las 
instituciones es un elemento muy importante del neoins- 
titucionalismo, ya que ello le permite abordar el papel del 
Estado en continuo ajuste, para vigilar la maximización 
del bienestar individual y colectivo. Este enfoque está influ- 
yendo de manera gravitante en las propuestas que diversos 
organismos internacionales promueven desde principios de 
los noventa en América Latina. 

ALGUNOS ENFOQUES 
DESDE AMÉRICA LATINA 
EN AMERICA Latina los análisis más sistemáticos sobre pobre- 
za arrancan con los estudios del fenómeno de la margina- 
lidad, entregando un rico debate tanto en el plano teórico 
como metodológico el cual, además, ha evolucionado en 
función de los propios cambios de la realidad. 
En los sesenta se puede apreciar la influencia de las 
interpretaciones de tipo funcionalista o estructural funcio- 
nalista, que explicaban la pobreza a partir del carácter dual 
(coexistencia de atraso y modernidad) de la estructura 
económica latinoamericana. 
Una visión desarrollista postulaba la modernización de 
los sectores atrasados como la fórmula de crear empleo 
formal, con salarios remunerativos que permitieran a las 
familias una reproducción adecuada [DESAL, l 969J2I 
Parte importante de los trabajos de esta corriente se 
centraron en propuestas normativas muy concretas para 
mejorar en general las condiciones económico-sociales 
de los trabajadores informa le^.^^ 
21 Una buena cntica a esta concepción puede encontrarse en el tra- 
bajo de Faletto [ 19921. 
22Para un mayor desarrollo de estos temas véase Murga, 1978. 
Para los setenta destaca el amplio y rico debate en 
torno al concepto de marginalidad y su relación con la 
pobreza, entre la corriente denominada estructuralista y 
la teoría de la dependencia. 
Los planteamientos iniciales sobre la marginalidad 
sostienen que el desarrollo del capitalismo mundial, susten- 
tado en un intercambio desigual, se encargaría de repro- 
ducir un polo de atraso. La marginalidad sería en este caso 
una consecuencia directa de esta forma de organización 
productiva de tipo capitalista. 
Los trabajos pioneros de José Nun [1969] y An'bal 
Quijano [1974] pugnan por abandonar los enfoques pre- 
dominantes que agotaban el concepto de marginalidad a 
partir- del consumo, y lo ubican abiertamente a partir de 
las relaciones sociales de producción: la marginalidad aso- 
ciada al funcionamiento del capitalismo dependiente. 
Al niargen del debate puntual, la importancia del mis- 
mo radica en el avance de la discusión teórica en la región. 
Apoyado en una rigurosa conceptualización y en la com- 
prensión de la dinámica de la acumulación y sus repercu- 
siones sobt-P la población obrera, Cardoso [ 197 11 critica 
agudamente los supuestos althusserianos y funcionalistas 
presentes en la obra de Nun (. . .), que constituyen puntos 
de partida centrales para las actuales discusiones en torno 
d los problemas de pobreza [Osorio, 1995: 601. 
En la perspectiva teórica de la dependencia, en los 
setenta entra al debate otra vertiente que asume más abier- 
tamente el cuerpo teórico marxista. 
Los teóricos de la dependencia critican, por una parte, 
las tesis dualistas a partir de la idea de que el desarrollo 
no es una línea progresiva del atraso a la modernidad 
[Dos Santos, 1970 y 19781. Desarrollo y subdesarrollo serían 
las dos caras de una misma moneda [Frank, 19731; y por 
otro lado, critican el concepto de marginalidad como 
"polo" excluido (externo), para afirmar que el problema 
de la pobreza se asocia intrínsecamente a los nlecanismos 
internos que asume la dependencia en la región. 
El planteamiento más avanzado y controvertido que 
explicaría las causas y formas específicas que asume el 
capitalismo y los mecanismos de explotación en Améi-ica 
Latina se encuentra en el trabajo de R. M. Maririi, Dialécticu 
de la dependencia [ 1 9791. 
En Dialéctica de lo dependencia, Marini sefiald que 
la producción capitalista, al desarrollar la fuerza pi-o<;cic.ii' ci (!( ' 
trabajo no suprime sino acentúa, la mayor explotaiioi: CIEI  1 : ~ .  
bajador; y segundo. que las combinaciones cle forn?a ,ii 
explotación capitalista se llevan a cabo de manera desiguol eri 
el conjunto del sistema, engendrando formaciones socioiei d:s- 
tintas según el predominio de una forma deterrriinodo [MJ$.~- 
ni. 1979: 931. 
Para Marini, el capitalismo latinoamericano correspon- 
dería a una forma sui generis de desarrollo. fundaniental- 
mente por la forma específica y particular de la participa- 
ción de América Latina en el mercado mundial. Esta 
participación va a hacer posible que la acumulación en las 
economías dependientes descanse en una mayor explo- 
tación del trabajo (superexplotación), más que en el 
aumento de la capacidad productiva del mismo. 
El concepto de superexplotación desarrollado por 
Marini hace referencia a la forma particular que asume la 
explotación capitalista en la región. Concepto que desató 
un importante debate, y se convirtió en uno de los pun- 
tos más polémicas de las ciencias sociales latinoameri- 
canas, además de haber sufrido todo tipo de equívocos 
[Osorio, 1995: 68].23 
Según Marini, 
la superexplotación se define más bien por la mayor explo- 
tación de la fuerza física del trabajador. en contraposición a la 
explotación resultante del aumento de su productividad, y 
tiende normalmente a expresarse en el hecho de que la fuerza 
de trabajo se remunere por debajo de su valor (cursivas nues- 
tras) [Marini, 1979: 921. 
Independientemente del debate y las críticas que ha 
enfrentado la categoría de superexplotación, ésta entrega 
una serie de elementos explicativos de las diferencias que 
asume la explotación en las economías dependientes, y 
cómo esta particular forma se asocia al fenómeno no sólo 
de la pobreza sino también a las características de empo- 
brecimiento creciente, que tiene perfiles más agudos en 
tanto el capitalismo latinoamericano ha transitado hacia 
una mayor competitividad externa. 
23Para un mayor desarrollo de la categon'a de super-explotación. 
véase el trabajo de Osorio [1975]. 
En los años setenta, el debate teórico sobre la mar- 
ginalidad pierde fuerza ante la preeminencia de trabajos 
cuya preocupación central es analizar otro fenómeno: el 
de la informalidad [Saraví, 1 996].24 
El primer trabajo que introduce el término de sec- 
t o r  informal urbano (siu) fue el documento elaborado por 
expertos de la OIT sobre K e n ~ a , ~ ~  elaborado a principios 
de los setenta como parte del Programa Mundial del 
Empleo. 
La categoría de trabajo informal es asociada en este 
documento a actividades de baja productividad, escasa 
calificación, rudimentaria división del trabajo y organiza- 
ción no capitalista de la producción. Por lo general, se trata 
de empresas de tipo familiar que utilizan tecnologías atra- 
sadas e intensivas en mano de obra, que componen un 
mercado no regulado. 
Este enfoque, difundido en la región latinoamerica~a 
por el Programa Regional de Empleo de América Latina y 
el Caribe (PREALC), rescata de la teoría de la moderni- 
zación la idea de integración al desarrollo del sector tradi- 
cional donde se ubicaría predominantemente el trabajo 
24En el ámbito operacional, el concepto de pobreza a partir de la 
informalidad se ha construido vía el procesamiento de encuestas de hogares 
y encuestas industriales. analizando categon'as ocupacionales, nivel de cali- 
ficación, nivel de ingresos. tamaño y tipo de establecimiento. condiciones 
de "ilegalidad" en las contrataciones, etcétera. 
25Employment. lncomes ond Equa11ty:A Strategy for Increasing Produc- 
tive Employment in Kenya. Keith Hart. Ginebra, lnternational Labour Ofice. 
1972. 
informal, y del enfoque institucionalista las tesis de merca- 
dos segmentad~s.~~ 
En un principio, y de acuerdo con la idea de segmen- 
tación, PREALC ubica en un polo al sector formal, que con- 
centra las unidades productivas organizadas y "legales", y 
por otro al mercado informal, que corresponde al último 
eslabón del mercado de trabajo, en donde se refugian las 
personas y familias que no logran ubicarse en el sector 
formal, las que por lo general crean su propia fuente de 
trabajo para obtener ingresos [Tokman y Sousa, 19761. 
Durante los ochenta se acentúa la influencia de los 
estudios tradicionales de informalidad ligados a la dinámi- 
ca del empleo [Infante y Klein, 199 11, y además, producto de 
los efectos de la crisis de esos años (incremento del desem- 
pleo, disminución del gasto social, etc.), adquieren gran 
importancia trabajos orientados a analizar las condiciones 
de sobrevivencia de los pobres [PREALC-OIT, 1988; Lom- 
nitz, 1975; Urmeneta, 1 988J2' 
El concepto de sector informal en sus diversas acep- 
ciones: sector informal urbano, actividades informales, eco- 
nomb informal, trabajo informal, etc., comienza a difundirse 
tanto en el campo de las ciencias sociales como en el de 
26Las tesis de mercado dual de trabajo y de mercados segmenta- 
dos, ganan fuerza a partir de los trabajos de Michael J. Piore, investigador del 
Massachusetts Institute of Technology (MIT). Véase, Piore, 1983 y 1985. 
27La recesión y las políticas de ajuste implementadas implicaron un 
incremento sustancial del sector informal (entre 1980 y 1985 éste creció 
en 39%), lo que se vio acompañado además de una reducción del ingre- 
so promedio pokman, 1987b: 5 191. 
los distintos gobiernos de la región preocupados por el 
crecimiento de la masa de pobres. 
En estos años la relación sector informal y condicio- 
nes de pobreza en América Latina es cada vez más evi- 
dente. Zonas superpobladas que carecen de servicios bási- 
cos (territorio tradicional de los pobres), se ven reforzadas 
por una mayor población de informales (autoempleo) con 
ingresos cada vez más divididos, y que por lo general tie- 
nen que compartir (mecanismo de familia extendida) pre- 
carias condiciones de vivienda (hacinamiento) y alimenta- 
ción [Tokman y Sousa, 19761. 
Por otra parte, la constatación de que aun cuando 
avanza la modernidad, la informalidad no sólo crece sino 
que se presenta como un rasgo funcional y complemen- 
tario, lleva al PREALC a revisar su punto de arranque dua- 
lista, además de ampliar el concepto de segmentación al 
interior del sector informal, de ahí que se comience a hablar 
de la heterogeneidad del mismo [Tokman, 1 987b].28 
En los ochenta, algunos trabajos sobre informalidad 
comienzan a mostrar que la pobreza no sólo afecta a los 
informales sino también a grupos de población que se inser- 
tan de manera formal al mercado de trabajo, lo que abre 
una línea de análisis muy interesante que rebasa en mucho 
las conclusiones y propuestas del enfoque de informalidad 
tradicional. 
28Tokman ejemplifica esta forma de análisis con su aplicación al caso 
de Lima, en donde detecta varias categorías: vendedores ambulantes, 
propietarios de talleres informales, transportistas propietarios, asalariados 
informales, etcétera pokman, 1987bl. 
En una perspectiva cn'tica a los teóricos de la informa- 
lidad, se han detectado una serie de trabajos que rescatan 
discusiones y problemas aparentemente viejos y pasados 
de moda. Estudios realizados en los ochenta y que anali- 
zan la relación entre el sector formal y el informal, dan 
cuenta de una mayor interdependencia, ya no sólo con 
relación a la pobreza sino también como parte del sector 
más dinámico y moderno de la economía.29 
En general en estos trabajos se destaca la idea de que 
las políticas de ajuste y las transformaciones estructurales 
instrumentadas en la región bajo un esquema de tipo neo- 
liberal, han modificado cualitativamente el mercado laboral 
y la relación entre el trabajo formal y el informal. 
Las grandes y modernas empresas se benetician me- 
diante la subcontratación [Portes, 19951 de mano de obra 
asalariada barata y contratada en condiciones precarias, e 
incluso se observa en algunas de ellas mecanismos infor- 
males en supuestas contrataciones de tipo formal [Lom- 
nitz, 19941. Todo ello ligado a la llamada"flexibilización" en 
el uso del trabajo [Humphrey, 19951. 
El proceso de informalización está cada vez más dis- 
frazado en pequeñas empresas independientes subcontra- 
tadas por las grandes empresas exportadoras para aba- 
ratar precios e incrementar la competitividad. 
~ ~ " P R E A L C  y SUS técnicos no entienden que la cnformalidad es parte 
integral de la economía moderna y no sólo un ind~cador de atraso" 
[Portes, 1995: 161. 
En este sentido, ya no se podría hablar sólo de un 
sector informal de supervivencia excluido de la economía 
formal, sino que esta economía informal es parte de la 
producción global del sistema. El crecimiento de la infor- 
malidad-pobreza no es sólo un efecto coyuntural y anticí- 
clico, sino un fenómeno que obedece a cuestiones más 
estructurales, y de readecuaciones de la forma capitalista 
de producción y acumulación [Lomnitz, 19941. 
De manera paralela, y en la misma línea, se estarían 
observando otras tendencias como es la creciente incor- 
poración al mercado laboral (generalmente precario e 
informal) de mujeres y niños como sostenedores del ingre- 
so familiar Paldés y Gomariz, 1992: Morice, 1983; Hernán- 
dez, 19961. 
El concepto de familia extendida y la necesidad de 
obtención de ingresos frente al desempleo creciente del jefe 
de hogar (que tradicionalmente descansaba en el hombre), 
se ha modificado con la incorporación del trabajo femenino 
y de niños, a partir de la crisis de los ochenta. Si bien en 
los noventa la mayoría de los países de la región muestran 
mayor crecimiento económico, no se observa una dismi- 
nución de las tendencias señaladas.30 
En los noventa, la persistencia y crecimiento de la 
pobreza, así como su cambio de perfil, la convierten en uno 
de los temas prioritarios de las agendas gubernamentales 
30Según F. Cortés y. R.M. Rubalcava esta rnodalicad ha permitido 
presentar cifras de desempleo bastante más bajos, así corno un oculta- 
miento de niveles reales de pobreza [Cortés y Rubalcava, 19951. 
y de los organismos internacionales. En el plano académico 
comienzan a cobrar importancia, aunque de manera inci- 
piente, los debates teóricos que buscan rescatar un enfo- 
que más integral. 
Se discuten tesis anteriores que igualaban informali- 
dad a pobreza (PREALC-OIT), y se revisa la relación margina- 
lidad-ejército industrial de reserva, como excedente cre- 
ciente y estructural de mano de obra excluida por las 
nuevas formas que asume la producción capitalista. 
En este contexto destacan en la región básicamente los 
enfoques de economía informal (con fundamento en las teo- 
n'as neoclásica y neoliberal); el del sector informal urbano 
(SIU) (PREALC-CEPAL, neoestructural); el enfoque neomarxista 
de economía informal [Portes, 19951 e intentos por retomar 
la pobreza desde un punto de vista más histórico y global.3i 
La teon'a neoclásica, en su versión de fallos de mercado, 
admite que la pobreza no obedece sólo a cuestiones de 
responsabilidad individual, o a malas elecciones (aunque 
éstas siguen guardando importancia); también existirían fallas 
o rigideces en el mercado de trabajo,32 en donde desempe- 
31 El Centro de Investigaciones lnterdisciplinarias en Humanidades 
de la UNAN (CIIH-UNAM) ha levantado desde principios de los noventa un 
proyecto que intenta rediscutir lo viejo y lo nuevo de la pobreza en la 
región. A partir de este proyecto se articulan una serie de trabajos y 
autores que serán revisados con detalle más adelante. 
32Algunas de las ng~deces sen'an: la resistencia de los salarios a bajar 
(por la imposición del salario mínimo, la presión sindical, la indexación sala- 
rial, etc.). la escasa movilidad dentro de una empresa. por limitaciones im- 
puestas por las contrataciones. etc. En esta línea se ubica la eliminación de 
estas barreras como forma de disminución del desempleo y que pasan fun- 
damentalmente por los cambios en las legislaciones laborales existentes. 
ña un papel fundamental la directa y excesiva participación 
estatal sobre la actividad económica [De Soto, 1 987].33 
En el enfoque del siu, las interpretaciones neoestruc- 
turalistas también reconocen que el desarrollo y creci- 
miento del sector informal se relaciona con imperfecciones 
del mercado, pero a diferencia del anterior; las fallas no son 
visualizadas por un "exceso", sino por la insuficiencia de una 
regulación eficaz por parte del Estado, y por fallas atri- 
buidas a los mercados complementarios al mercado del 
trabajo, como por ejemplo el mercado financiero [Ramos, 
19931. 
En términos de la CEPAL el eticaz funcionamiento de los 
mercados requiere de una participación estatal activa para 
crear o simular mercados ausentes, insuficientes o seg- 
mentados. 
La intervención correcta no corresponde aplicarla en el mer- 
cado donde se manifiesta la falla, sino en el mercado que la 
originó. Es el caso del desempleo y del subempleo: desde una 
perspeaiva de largo plazo, el origen de éstos no se encuentra 
tanto en el mercado de trabajo sino en el de capital (esca- 
sez relativa, poca movilidad, segmentación) [CEPAL, 1992: 201. 
Aparte del reconocimiento de fallas de mercados, 
existiría otro punto compartido, aunque también con sus 
diferencias, por  el enfoque neoliberal y el neoestructural: 
33En esta visión la informalidad no correspondería simplemente a 
exclusión estructural, sino fundamentalmente a una opción racional por 
alejarse del marco normativo, en tanto éste ofrece mejores condiciones 
que el sector regulado. De ahí la importancia de políticas de autoempleo. 
el papel de la inversión en capital humano como punto de 
ruptura del círculo vicioso de la pobreza. 
En la visión neoclásica se reemplaza la vieja teoría del 
capital humano [Becker; 19751, por el concepto de inver- 
sión en las personas [Behrman, 19931. La capacitación 
entregaría mejores elementos para la elección racional de 
la ocupación y de los ingresos provenientes de ésta (en 
una economía desregulada), ya sea en actividades for- 
males o informales. 
Por el contrario, para la CEPAL la educación y la capaci- 
tación de la mano de obra serían esenciales para obtener 
mejores empleos y mayores salarios, y por tanto, mejores 
condiciones de vida. La prioridad fundamental continúa 
siendo el empleo formal, en donde las políticas públicas 
de apoyo e incentivo a las inversiones y de capacitación 
seguirán siendo fundamentales [CEPAL, 1992al. 
La realidad latinoamericana en esta década se ha encar- 
gado sistemáticamente de mostrar las limitaciones de estos 
planteamientos. América Latina ha venido recuperándose 
en el transcurso de los noventa. Sin embargo, la ocupación 
no ha crecido en forma suficiente para absorber la oferta 
de trabajo. El empleo creado es mayoritariamente precario 
e independiente de los niveles de capacitacióri. El creci- 
miento económico, e incluso un mayor gasto en educa- 
ción, no se ha traducido en mejor distribucióri o mayor 
equidad. 
A este fenómeno de carácter eminentemente econó- 
mico se suma otra preocupación ¿qué hacer con una masa 
creciente de pobres que pueden emprender acciones de 
peligro para las democracias? [Santillán, 1992 y Vilas, 19951. 
Organismos Internacionales como el Banco Mundial 
han alertado a los gobiernos de la región sobre los efec- 
tos desestabilizadores del crecimiento de la pobreza. A pesar 
de ello, más que un enfrentamiento de las causas genéri- 
cas, persiste la idea de un combate paliativo del problema, 
cuestión que ha otorgado un nuevo impulso a las meto- 
dología~ para ubicar y medir la pobreza [PNUD, 1992 y 
CEPAL, 199 1 y 19921. 
Indudablemente que este tipo de estudios -tienen im- 
portancia a la hora de determinar quiénes, cuántos, y dón- 
de se ubican los pobres y los extremadamente pobres, 
independientemente de los problemas de definición de 
los indicadores que la miden, que así los hay y muchos.34 
Sin embargo quedan muchas preguntas pendientes, 
como por ejemplo: ¿los indicadores seleccionados por los 
distintos estudios de medición de pobreza reflejan efecti- 
vamente la magnitud del problema? cuestión que nos intro- 
duce a otro gran debate, las metodologías de medición, que 
analizaremos más adelante. 
Por otra parte jes posible erradicar o sólo paliar el 
problema? El énfasis de las políticas gubernamentales en la 
j1 Para el tema véase CEPAL [ 19951 Según este estudio focalizar con- 
siste en concentrar los recursos disponibles en una pobiacion de bene- 
ficiarlos potenciales, claramente identificada, y luego diseñar zl programa 
o proyecto adecuado al problema o las necesidades. Como complemento 
a esta visión. en lo que se refiere a polkicas de inversión en empresas 
autogestionarias de los pobres (propuesta para Chile), véase Flaño [199 11. 
actualidad se centra básicamente en políticas focalizadas 
hacia la pobreza extrema, pero ¿qué pasa con el resto de 
los pobres? ¿Qué significa focalizar para un país latinoa- 
mericano cuando más de la mitad de su población se 
encuentra en situación de pobreza? O lo que es lo mis- 
mo, ¿es posible adoptar políticas de este tipo que den 
cobertura a más de la mitad de la población? 
El problema se torna bastante más complejo y amerita 
un enfoque más integral. En esta línea se inscribirjan algu- 
nos intentos por analizar la creciente desigualdad y exclu- 
sión social y por reconceptualizar el concepto de pobreza. 
Uno de los autores latinoamericanos que encabezó 
esta nueva ronda es el economista chileno Pedro Vuskovic, 
cuyos valiosos trabajos: Pobreza y desigualdad en América 
Latina [1993]; "América Latina: la crisis de la desigualdad" 
[1990]; La pobreza desafío teóico y estratégico [1993], entre 
otros, constituyen un importante punto de apoyo. 
Según Vuskovic [1993: S],"el fenómeno de la pobreza 
no puede ser comprendido en su real dimensión si no se lo 
relaciona con la desigualdad como fuente principal de ella". 
Prosigue Vuskovic 
el mayor de los desafíos inmediatos que confrontan las 
sociedades latinoamericanas, incluso más que la deuda 
externa, o que los términos de su integración a la economía 
mundial, son las condiciones de pobreza y los graves déficit 
en las condiciones esenciales de vida que afectan a grandes 
proporciones de la población. 
Estas condiciones no dependen tanto del grado gene- 
ral de desarrollo alcanzado por las fuerzas productivas, 
sino de la concentración extrema de los activos y los pro- 
ductos económicos en capas minoritarias de la población, 
configurando rasgos de desigualdad extraordinariamente 
pronunciados, como resultado inevitable de los patrones 
de desarrollo e inserción externa predominantes [Vus- 
kovic, 1993: 91. 
Una de las cuestiones que rescata el planteamiento 
de Vuskovic, y que nos parece central en términos de que 
abre una línea novedosa y potencial de investigación, es el 
que además de relacionar la pobreza al patrón de desarro- 
llo y a la subordinación de los intereses generales de deter- 
minadas fracciones del capital, la ubica como un fenómeno 
que se reproduce y amplifica no sólo en las condiciones 
históricas y tradicionales, sino como un proceso activo y 
nuevo de empobrecimiento [Vuskovic, 1993: 2 1-22]. 

POBREZA: ACERCA DE 
MEDICIONES Y EXPLICACIONES 
LA LITERATURA que se relaciona con pobreza en América La- 
tina, por lo general aparece disociada entre aquellos estu- 
dios que abordan aspectos teórico-explicativos y los que 
especializadamente se han ocupado de su medición. 
Estos últimos han adquirido gran relevaricia sobre 
todo a partir de los años ochenta, coincidiendo con la Ila- 
mada crisis del pensamiento social latinoamericano, reco- 
nocido como aquel que se desarrolló con una visión más 
integral e interpretativa en las décadas anteriores. 
Las metodologías de medición de la pobreza que 
más frecuentemente se han utilizado en la región son: el 
Método de la Línea de la Pobreza (LP), y la variante, Canas- 
ta Normativa Alimentaria (CNA), el Método de las Necesida- 
des Básicas Insatisfechas (NBI), el Método Integrado de Medi- 
ción de la Pobreza (MIP), y la versión revisada conocida como 
el Método de Medición Integrada de la Pobreza (MMIP). 
El método LP ha sido elaborado y difundido en diver- 
sos trabajos, fundamentalmente de la CEPAL, entre los que 
destaca el de Dimensión de la pobreza en América Latina 
alrededor de 1970 [Altimir; 19791, y que por lo general se 
le denomina Estudio CEPAL-70. 
Por lo menos hasta principios de los noventa, éste ha 
sido uno de los métodos más utilizados para delimitar las si- 
tuaciones de pobreza, por la simplicidad que entraña la 
medición de la capacidad de consumo de los hogares para 
hacer frente a las necesidades más urgentes. 
Esta metodología correspondería a un enfoque funda- 
mentalmente "biológico", en tanto los niveles de pobreza 
se construyen a partir de una canasta básica (o canasta ali- 
mentaria) que permite satisfacer los requerimientos nutri- 
cionales, y del ingreso necesario para adquirir los produc- 
tos que la componen. 
La conformación de la canasta alimentaria en este 
enfoque corresponde fundamentalmente a una dieta míni- 
mo, ajustada en la base por las recomendaciones de FAO-OMS. 
En el estudio de Altimir; en América Latina el ajuste es de 
5% más elevado en las necesidades de energía y 10% más 
bajo en términos de proteína [Altimir; 1979: 3 1-32]. 
El ajuste también se ha dado por la sustitución de ali- 
mentos proteicos de más alto precio, a favor de otros simi- 
lares más baratos, sin valorar cuestiones culturales, como 
los hábitos alimenticios de cada país. 
Una de las mayores críticas a la definición de la canas- 
ta alimentaria en el enfoque LP, es que el ajuste a un míni- 
mo de sobrevivencia biológica perpetúa los niveles de 
desnutrición crónica en el mundo atrasado, y por otra 
parte, al fijar puntos de referencia tan bajos, subestima la 
pobreza tanto alimentaria como no alimentaria.35 
35La metodología LP considera que son hogares indigentes, aquellos 
que no tienen ingresos familiares suficientes para adquirir la canasta mínima 
Este método proporciona estimaciones muy coyun- 
turales y sensibles. Las encuestas de ingreso-gasto de los 
hogares pueden arrojar situaciones poco claras, por ejem- 
plo, respecto del empleo disfrazado. Al momento de la 
encuesta puede darse el caso de que uno o varios miem- 
bros de la familia que generalmente son extremadamente 
pobres, se encuentren laborando de manera temporal o 
parcial, y con ingresos muy por abajo del salario mínimo. 
Esto es importante porque la experiencia ha demos- 
trado que los ingresos de este tipo de hogares dependen 
en casi todos los países atrasados, en más de un 80% de 
los ingresos provenientes del trabajo asalariado. 
Otra de las deficiencias es que no incorpora el acce- 
so a servicios públicos. En todo caso habn'a que considerar 
que bajo el predominio de economías de tipo mercantil, 
las transferencias estatales o asistencialistas (solidarias) no 
logran alterar cualitativamente la situación de pobreza, espe- 
cialmente en el ámbito urbano en donde aquellos que no 
tienen ingresos suficientes y estables no logran acceder a 
los bienes necesarios. 
La constatación de las deficiencias del método LP y la 
necesidad de perfeccionar las mediciones de pobreza ha 
de alimentos. que son pobres no indrgentes. los que tienen ingresos totales 
(familiares) suficientes para adquirir la canasta básica de alimentos y 
menores al doble de ese valor (se supone que con el doble del valor de 
la canasta las familias pueden satisfacer algunas otras necesidades como 
vivienda. salud. etc.). El total de pobres correspondená a la suma de hogares 
indigentes y no indigentes. 
llevado a la propia CEPAL a realizar algunas modificaciones 
metodológicas. 
El estudio de la CEPAL, Magnitud de lo pobreza en Améri- 
ca Latino en los años ochenta [199 11, retoma los aspectos 
teóricos y conceptuales del Estudio CEPAL-70, sin embargo, 
introduce cambios en la elaboración de las canastas bási- 
cas de alimentos.36 
A diferencia de la anterior canasta, ésta toma en cuen- 
ta los hábitos de consumo de la población de cada país 
por área geográfica, y ubica diferentes estratos de referen- 
cia (por su ubicación en la distribución del ingreso per 
cápita de los hogares).37 
En este sentido, la CNA incorpora alimentos de alto 
precio, no está sujeta al costo mínimo como la anterior; con 
lo cual eleva el umbral de pobreza [CEPAL, 199 1 : 87-88]. 
A pesar de las diferencias con el enfoque LP, en esta 
nueva propuesta la canasta alimentaria sigue constituyendo 
el principal parámetro para definir las líneas de pobreza. 
La Iínea de pobreza extrema o indigencia la daría el costo 
de la CNA, en tanto la línea de pobreza se define a partir de 
36El estudio citado es parte del Proyecto para la superación de la 
pobreza del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) 
y con la contribución financiera del Fondo de Población de la ONU (FNUAP). 
e incluye los casos de Argentina, Brasil, Colombia. Costa Rica. Guatemala. 
México. Panamá. Perú y Venezuela. 
3'La CNA cubre las necesidades nutricionales de la población. con- 
siderando los hábitos de consumo predominantes, la disponibilidad efec- 
tiva de alimentos y los precios relativos de los mismos, adecuándolos a las 
características de población urbana y rural de cada país, así como a la 
edad. peso, talla, sexo y tipo de actividad. 
multiplicar la línea de indigencia por el recíproco del coe- 
ficiente de Engel (porcentaje del gasto que se destina a ali- 
mentos). 
Las líneas de pobreza per cápita se comparan con el 
ingreso per cápita del hogar; para así estimar la situación de 
pobreza de los hogares. Aquellos que tienen ingresos que no 
alcanzan para comprar la CNA se definin'an como extrema- 
damente pobres, mientras que los hogares pobres serían 
aquellos que cubren la canasta, pero cuyos ingresos aún 
no les permiten satisfacer plenamente otro tipo de nece- 
sidades no alimentarias. 
El estudio de la CEPAL [I 99 I], incluye una estimación de 
los recursos requeridos por los hogares para satisfacer otras 
necesidades básicas no alimentarias, reconoce que la deter- 
minación del costo de estas últimas se apoya en bases 
menos sólidas, ya que se valoran por vía indirecta, es decir; 
por el cálculo del remanente que queda del ingreso que 
las familias destinan a la alimentación [CEPAL, 199 I : 3 11. 
El método NBI busca establecer criterios de niveles de 
vida que supuestamente deben'an estar cubiertos de acuer- 
do con el desarrollo económico y sociocultural de cada país. 
Primero define las necesidades básicas y sus compo- 
nentes, luego selecciona las variables e indicadores para 
medir cada una de las necesidades y su grado de satisfac- 
ción, lo que permite clasificar y definir el perfil de pobreza de 
los distintos grupos o comunidades. 
Esta información ha sido la base para la elaboración 
de "mapas de pobreza" de acuerdo con el tipo de infraes- 
tructura con que cuentan los hogares, ya sea privado o 
público: tipos de vivienda, niveles de hacinamiento, abas- 
tecimiento de agua potable y drenaje, electricidad, mo- 
biliario y equipamiento del hogar; y sobre la base de otro 
tipo d e  necesidades, como nivel educativo, recreación, 
información y cultura. 
Aunque esta metodología ofrece una visión menos 
coyuntural que la de la canasta básica, ya que no está respal- 
dada por ingresos monetarios inmediatos (permitirá visua- 
lizar parte del ahorro o la acumulación de las familias y de 
la evolución del proceso de urbanización), no se puede dejar 
de desconocer que también está sujeta a situaciones coyun- 
turales, como por ejemplo el que en una situación de depre- 
sión económica muchos de los hogares, aunque estén 
conectados a servicios públicos, queden fuera de ellos por 
atraso de pagos, o bien el desprendimiento de bienes (ven- 
ta o renta de casas o parte de las viviendas, empeño de 
artículos, etc.) para obtener recursos que permitan hacer 
frente a necesidades básicas, fundamentalmente alimenta- 
ción y salud. 
Este método se ha utilizado para la detección (al nivel 
de microáreas), de los grupos más vulnerables, es decir; de 
la pobreza extrema. Sin embargo, habn'a que señalar; que el 
número de pobres identificados depende en alto grado de 
la cantidad de carencias seleccionadas para su medición. 
El método NBI ha sido revisado en el sentido de buscar 
una mayor complementariedad entre éste, y la metodología 
LP, cuestión sobre la que avanza el documento, Desarrollo 
sin pobreza, presentado por Naciones Unidas (PNUD) en la 
II Conferencia Regional sobre Pobreza en América Latina 
y el Caribe, celebrada en Quito, Ecuador en 1990. 
La importancia de este trabajo es el avance en una 
metodología que permite visualizar en conjunto una serie 
de carencias que se trataban de manera separada o insufi- 
ciente en los métodos LP y NBI. En este sentido es interesan- 
te  destacar el concepto de pobreza que desarrollan. Ésta 
correspondería a situación de ausencia de satisfactores 
apropiados para cubrir un mínimo de ciertas necesidades Ila- 
madas básicas, las que ubica como: 
Una alimentación que cumpla con los requisitos nutricio- 
nales y las pautas culturales, es decir, que incluya la energía 
y los medios para preparar y consumir los alimentos. 
Manutención de la salud. Servicios de salud (salud pública), 
condiciones de higiene del hogai; prevención y medicamen- 
tos de curación, etcétera. 
Una vivienda con espacios adecuados al tamaño de la fami- 
lia y materiales apropiados que permitan seguridad y pri- 
vacidad, que cuente con servicios de agua potable, drenaje 
(o similar), y energía. así como equipo mobiliario básico. 
Educación básica. , 
Acceso a servicios de información, recreación y cultura. 
Vestido y calzado. 
Transporte público. 
Comunicaciones básicas, como correo, teléfono, etcétera. 
Según los autores que han adoptado este enfoque, la 
conceptualización más amplia de la pobreza posibilita una 
mayor interpelación de variables, y por tanto una menor 
subvaluación en las mediciones de la misma, así como la 
posibilidad de una diferenciación de los grados de pobre- 
za y de sus manifestaciones más o menos  permanente^.^^ 
Esta clasificación permite por un lado, desmenuzar el 
significado de pobreza, es decir; distinguir con mayor pre- 
cisión qué porcentaje de los hogares corresponde a una 
pobreza crónica y permanente (fruto de la forma de 
organización del sistema productivo, de discriminaciones 
étnicas o culturales y de la internacionalización), de aque- 
llos hogares que se han visto afectados por el impacto de 
recesiones o crisis económicas, cambios en el mercado 
laboral, etc. Y por otro, seguir la evolución de tales cate- 
gorías mediante el examen de la información contenida 
en las encuestas permanentes de hogares [Kaztman, 
1989:141-1421. 
Dentro del Programa de Estudios sobre Pobreza del 
PNUD, el economista mexicano Julio Boltvinik ha avanzado 
en lo que él llama "una versión más refinada del MIP", a 
38EI esquema más conocido de esta metodología ha sido el pre- 
sentado por Kaztman [1989]. Según esta propuesta los hogares son clasi- 
ficados de acuerdo con el número y tipo de carencias (NHI) y luego de 
acuerdo con la Línea de la Pobreza, la cual se estima según la CNA [CEPAL, 
199 I].Así se obtienen distintos niveles de pobreza alrededor de cuatro 
categorías principales: Hogores en situación de pobreza crónica. que sen'an 
aquellos que tienen ingresos por  debajo de la línea de pobreza y que 
tienen una o más carencias de infraestructura habitacional; pobreza 
extrema. Hogores con carencias inerciales, son aquellos que tienen ingre- 
sos sobre la línea de pobreza y que tienen una o m& carencias de 
infraestructura. Hogores en situación de pobreza reciente, correspondería a 
los hogares que tienen ingresos por  debajo de la línea de la pobreza y 
que no tienen carencias de infraestructura. Hogores en atuoción de inte- 
gración soc~al. que son los que tienen ingresos sobre la línea de la pobreza 
y que no tienen carencias de infraestructura. 
partir de la constatación de que ese método de medición 
si bien constituye un importante aporte, representa "una 
integración acrítica de los métodos NBI y LP, tal y como 
éstos se desarrollaron para aplicarlos en forma indepen- 
diente" [Boltvinik, 1992: 3551. 
Según el autor; la integración de los métodos exige 
suprimir redundancias y dobles contabilidades, además de 
depurar la metodología NBI, de tal manera que permita 
medir la intensidad de la pobreza (es decir; hacer una dife- 
renciación entre los mismos pobres) de una manera nor- 
mativa al igual que para el método LP [Boltvinik 1992: 3571. 
En esta línea, Boltvinik ha avanzado en la construcción 
de índices más adecuados tanto para el método NBI, como 
para el MIP, motivado no sólo por una cuestión académi- 
ca, sino también, por avanzar en propuestas más específicas, 
que según su criterio deben contemplar tanto la política 
económica, como la social. 
En 1990 el Banco Mundial (BM) publica su informe 
especial sobre pobreza. Basándose en la metodología LP, 
define como pobres aquellos hogares que reciben un 
ingreso de 370 dólares al año, y extremadamente pobres 
los que cuentan con un ingreso de 275 dólares anuales, o 
inferiores a este ingreso. 
El promedio de ingresos en ambas líneas de pobreza 
se obtuvo de países con ingresos bajos como Bangladesh, 
Egipto, Indonesia, India, Kenya, Marruecos y Tanzania, y de ahí 
se generaliza el índice a escala mundial [Banco Mundial, 
199 i : 3251. 
En el trabajo Poverty and lncome Distribution in Latin 
Amer~ca. The Story of the I 980s [ 19931, el BM sostiene que 
si bien es necesario crear índices ponderados que incor- 
poren otros atributos de pobreza más allá del ingreso, 
como educación, vivienda, salud, nutrición, etc., en la medida 
que ello complejiza una definición y acrecienta los pro- 
blemas de comparabilidad internacional (debido a datos 
incompletos, y no compatibles por países), la mejor solu- 
ción es definir las líneas de pobreza sobre la base de la 
dieta de los pobres, es decir; en la canasta 
Con este llamado de atención, el BM define una Iínea 
de pobreza única para toda América Latina y el Caribe, de 
60 dólares de PPA (paridad de poder adquisitivo) de 1985 
per cápita mensuales, y una Iínea de pobreza extrema de 
30 d ó l a r e ~ . ~  
Al igual que en su estudio de pobreza en el ámbito 
mundial, para el caso de América Latina las estimaciones 
y regresiones se ponderaron basándose en países de 
ingresos bajos, como Bolivia, Honduras y El Salvador: 
Esta metodología (que cuantifica sobre la base del 
valor de una canasta alimentaria de sobrevivencia) no sólo 
es arbitraria, sino que además subestima como ninguna 
otra los niveles de pobreza en la región. 
Al respecto Boltvinik se pregunta "¿Qué significado 
tiene la pobreza que mide el BM? Si la pobreza alimentaria 
39Aunque reconoce que cualquier Iínea de corte reflejará algún grado 
de arbitrariedad por  la "subjetividad" en la manera de definir la pobreza. 
40Véase metodología de este cálculo de LP, en Boltvinik 1994: 45. 
que medía LP de CEPAL-PNUD ha sido desechada por incon- 
sistente, ¿qué puede medir una línea de pobreza que es 
menor a la mitad de la de la CEPAL?" Según este autor las 
personas que cuentan con los niveles de ingresos que 
definen la LP del BM deberían estar técnicamente muertos 
[Boltvinik 1994: 46-47]. 
En la crítica realizada a las metodologías de medición 
desde el PNUD, destaca el aporte del premio Nobel Amar- 
tya Sen. Este autor pone en el centro del debate el con- 
cepto de justicia social desarrollado porjohn Rawls, a partir 
de la idea de que, si el reto de medir y enfrentar la pobreza 
en generg es un problema titánico, en las economías en 
desarrollo, adquiere mayor relevancia por la magnitud y 
profundidad de la misma?' 
Las críticas de Sen a Rawls en torno a su concepción 
de los bienes socialmente primarios, o de los bienes nece- 
sarios, que contemplan fundamentalmente las canastas 
básicas (en las metodologías que acabamos de analizar), 
nos remiten al viejo problema planteado por Marx, acerca 
de los criterios para determinar el valor de la fuerza de tra- 
bajo. En particular nos referiremos al criterio del valor diario. 
4Ic'(. ..) en el contexto de algunos tipos de análisis social, al tratar 
con la pobreza extrema en las economías en desarrollo, podemos avan- 
zar mucho con un número relativamente pequeño de funcionamientos 
centralmente importantes y de las capacidades básicas comspondientes 
(por ejemplo, la habilidad para estar bien nutrido y tener buena viviendq 
la posibilidad de escapar a la morbilidad evitable y de la rnorbilidad pre- 
matura, y así sucesivamente). En contextos. que incluyen problemas más 
generales del desarrollo económico, la lista puede ser mucho más larga y 
diversa" [Sen, 1998: 561. 
El valor diario incluye el valor de aquellos bienes nece- 
sarios para asegurar la sobrevivencia, necesidades básicas 
como alimentación, vestuario, vivienda, salud, etc., las que 
varían en cada caso particular dependiendo de distintas 
latitudes geográficas, situaciones climatológicas, cuestiones 
culturales, niveles de educación, etcétera. 
En una visión histórica este valor también se modifica 
de acuerdo con el desarrollo de las fuerzas productivas 
alcanzadas por la sociedad, proceso que diversifica e incre- 
menta la cantidad de bienes necesarios. 
Considerando las tendencias actuales de constitución 
de un solo y gran mercado mundial, esto adquiere mayor 
relevancia, en tanto propicia una homogenizac~ón del valor de 
la fuerza de trabajo, con independencia de donde ella 
haya sido producida. Esta obviedad queda de manifiesto, 
por ejemplo, en el intento del Banco Mundial al sugerir una 
canasta básica, o un nivel de ingreso que permita evaluar los 
niveles de pobreza en el mundo. 
La gran masa de mercancías que se producen en la 
actualidad, y que son socializadas a través de los medios de 
comunicación, crean no sólo expectativas de consumo, sino 
también nuevas necesidades muchas de ellas básicas de 
acuerdo con el nivel de desarrollo societal. Sin embargo, 
éstas distan mucho de ser incluidas en las canastas actuales 
fundamentalmente en sociedades atrasadas que se deba- 
ten en la inclusión de aquellos bienes indispensables para 
una sobrevivencia biológica mínima. 
(. . .) la reproducción de los trabajadores y sus necesidades 
básicas no pueden ser calculadas como la simple suma de 
un monto determinado de calorías, proteínas y vitaminas 
que se encuentren en un bien cualquiera, considerando la 
reproducción fisiológica simplemente como quien le agrega 
aceite a una máquina o le da de comer a un animal de car- 
ga [Osorio, 1999: 91. 
El criterio del valor diario que plantea Marx, en la 
actualidad adquiere validez en el debate -aunque con sus 
matices- abierto por Amartya Sen en su crítica al con- 
cepto de Rawls sobre los bienes sociales primarios. 
El debate si bien apunta finalmente a detinir crite- 
rios que permitan evaluar una reproducción adecuada d e  
los individuos, se circunscribe originalmente al campo de la 
filosofía moral. En este sentido destaca la preocupación 
humanitaria de Marx, la justicia social en Rawls, y la igual- 
dad de capacidades básicas desarrolladas por Sen, que en 
general remiten al problema de la igualdad. 
Para Rawls los bienes primarios son 
las cosas que se supone que un hombre racional quiere 
tener; además de todas las demás que pudiera querer: 
Cualquiera que sean en detalle los planes racionales de un 
individuo, se supone que existen varias cosas de las que 
preferiría tener más que menos. Teniendo más de esas 
cosas, se le puede asegurar a los individuos en general que 
tendrán mayor éxito en la realización de sus intenciones y 
en la promoción de sus fines, cualquiera que estos fines 
puedan ser: Los bienes sociales primarios, presentados en 
categorías. son los derechos, libertades, oportunidades y 
poderes, así como ingresos y riquezas [Rawls, 1997: 951. 
Para Rawls lo esencial en términos de igualdad es la 
libertad, cuestión que defiende en los dos principios de 
la justicia, el primero se refiere al derecho igual que tiene 
cada persona de gozar la libertad fundamental más extensa, 
sin que ello contravenga la libertad de otros; el segundo 
principio complementa al primero, exige eficacia e igualdad 
en términos de acceso a los bienes primarios. 
Aunque Rawls reconoce que los bienes primarios 
abarcan los naturales y los sociales y que éstos al estar 
conectados con las estructuras básicas, las libertades y las 
oportunidades, son definidos por reglas de las principales 
instituciones, y que la distribución del ingreso y de la ri- 
queza está regulada por ellas, insiste en el hecho de que 
la responsabilidad final de acceder y disfrutar estos bienes 
descansa fundamentalmente en la capacidad racional de 
los individuos. 
Las críticas a este planteamiento de Rawls, hacen hin- 
capié fundamentalmente en su defensa del principio de la 
diferencia que justifica la enorme desigualdad en la riqueza 
de los hombres, al arrancar en la posición original, cues- 
tión que sin duda marcará desigualdades en el aprove- 
chamiento de las oportunidades igualitarias ofrecidas a 
partir de ese punto. 
Aunque Sen visualiza este problema, su crítica a Rawls 
va a profundizar más el aspecto de las distintas necesidades. 
El planteamiento de los bienes primarios parece tener poco 
en cuenta la diversidad de la especie humana.. .(porque) 
resulta que la gente tiene necesidades muy d~stintas, que 
vanán con su estado de salud, su longevidad, las condiciones 
climáticas, el lugar geográfico, las condiciones de trabajo, el 
temperamento e incluso el tamaño del cuerpo(. . .) el juz- 
gar los niveles de ventaja exclusivamente en función de los 
bienes primarios nos conduce a una moralidad parcial- 
mente ciega [Sen. 1995: 1 501. 
De ahí el énfasis que pone Sen para definir un índice 
muy particular y detallado que permita evaluar las caren- 
cias de necesidades básicas no sólo en diferentes socie- 
dades, sino incluso en lo individual. índice que servirá para 
la valoración a la hora de definir políticas correctivas'con- 
cretas, que aminoren la desigualdad y potencien las po- 
sibilidades de las personas para integrarse de manera 
digna y libre a la vida social. La influencia de sus postula- 
dos ha quedado plasmada en las propuestas del PNUD, 
organismo en el que colabora, y que analizamos en el 
Método Integrado, en el apartado anterior: 
El aporte de Sen al debate de la justicia social, y a la 
búsqueda de soluciones más incluyentes, indudablemente 
es muy importante. Sin embargo, cuando éste es traslada- 
do a la situación de economías atrasadas y dependientes, 
como las latinoamericanas, en donde más de la mitad de la 
población presenta carencias básicas insatisfechas, es 
imprescindible no sólo medir la pobreza, sino explicar las 
particularidades de su reproducción, cuestión que remite 
no sólo a las desigualdades o diferencias culturales, sino y 
fundamentalmente a las desigualdades en la distribución 
de la riqueza, y en las formas de producción de la misma. 
Neoliberalismo y pobreza 
en América Latina 
En la bibliografía consultada encontramos una serie de 
definiciones sobre el modelo neoliberal. Algunas lo refieren 
a una determinada política económica de ajuste y estabili- 
zación de corte monetarista. Otras, a una nueva forma de 
participación estatal: el Estado subsidiario. Y las menos, lo 
relacionan a cambios estructurales más profundos. 
En mi opinión el modelo neoliberal, tal y como se ha 
llevado acabo en la región, da cuenta de un cambio para- 
digmático, que implica un proyecto refundacional, que va 
mucho más allá de ajustes corredivos de corto plazo, como 
pretende la corriente monetarista ortodoxa, e incluso de 
la visión original que defiende desde 1947 la Sociedad 
de Mont-Pelerin. 
En América Latina la transición del modelo sustituti- 
vo de importaciones al actual, que tiene como eje la pro- 
moción de las exportaciones, se inició de manera desigual 
desde principios de los ochenta (a excepción de Chile 
que comienza en los setenta).Transición atada a las nego- 
ciaciones de la deuda externa con el Fondo Monetario 
Internacional (FMI), luego de la crisis de 1982. Las reformas 
económicas propuestas (conocidas en la actualidad como 
de primera generación) pusieron énfasis, por una parte, 
en crear las condiciones para asentar nuevos ejes de la 
acumulación y de integración a la economía mundial sus- 
tentado en la idea de promover la exportación de aque- 
110s bienes en donde cada economía local contara con 
ventajas naturales. Y por otra, en el restablecimiento del 
equilibrio de las variables macroeconómicas, dislocadas 
-según el diagnóstico del FMI- por el agotamiento y mal 
manejo del modelo sustitutivo. 
En este diagnóstico, uno de los problemas fundamen- 
tales a corregir es el elevado nivel inflacionario. El enfoque 
monetarista que entiende la inflación como un fenómeno 
eminentemente monetario ha estado implícito en las polí- 
ticas correctivas de estabilización propuestas por el FMI. 
El objetivo de enfrentar el acelerado proceso inflaciona- 
rio fue asumido mediante medidas de shock pata propiciar 
una rápida disminución de la demanda. En esta línea des- 
tacan medidas tales como: la manipulación del tipo de 
cambio, para regular costos y reducir las expectativas infla- 
cionarias; la liberalización de las tasas de interés y del precio 
de los bienes, y el control de los salarios. 
Durante los ochenta el periodo de "saneamiento" si 
bien logró el objetivo del control de la inflación y en algu- 
nos casos de la hiperinflación, tuvo como contraparte efec- 
tos altamente nocivos en la estructura productiva, profun- 
dizando una crisis económica que se cataloga como la 
década perdida. 
Década perdida no sólo en relación con la base pro- 
ductiva, sino también para el desarrollo social, manifiesto en 
el creciente deterioro de las condiciones de vida y empo- 
brecimiento de la población. Las cifras que muestran ambas 
situaciones son ampliamente conocidas, por lo que sólo 
puntualizaré algunos elementos que guardan relación con 
el costo social. 
a) La crisis económica acentuada por las políticas de 
estabilización, incrementaron el desempleo y disminuyeron 
el poder adquisitivo de los salarios. 
b) Las políticas económicas y en particular la política 
de reducción del gasto social, agravaron el problema dis- 
tributivo a niveles altamente excluyentes, al favorecer la 
concentración del capital. 
c) En el plano exterior el pago de la deuda externa, 
las remesas al capital extranjero, y los vaivenes de los pro- 
ductos exportables de la región (básicamente materias 
primas y alimentos) disminuyeron la capacidad de inver- 
sión interna, además de su relocalización en los nuevos 
rubros exportadores, lo que trajo como consecuencia un 
debilitamiento de los sectores productores para el mer- 
cado interno, generalmente intensivos en mano de obra, 
la que fue desplazada al desempleo, o en el mejor de los 
casos, al empleo precario. 
d) Si bien las políticas de estabilización y de ajuste 
fueron impuestas desde fuera, cabe una gran responsabi- 
lidad a los gobiernos locales en la aceptación de las mis- 
mas, y frente a la ausencia de iniciativas y políticas más 
acordes a las necesidades de los cambios inminentes que 
planteaba el agotamiento del modelo sustitutivo. 
A principios de los noventa las cifras sobre América 
Latina, mostraban control inflacionario y una leve recu- 
peración económica, situación que fue vista por los orga- 
nismos internacionales como la "luz al final del túnel", y el 
campo propicio para proponer las reformas de segunda 
generación, es decir; profundización del ajuste estructural, 
cuestión que se encargó de difundir el llamado Consenso 
de Washington (cw) .~~ 
Las reformas de segunda generación deben'an según 
el cw avanzar en 10 temáticas fundamentales: disciplina 
fiscal, prioridad del gasto público, reforma tributaria, libera- 
lización financiera, tipos de cambio, liberalización comercial, 
inversión extranjera directa, privatización, desregulación, y 
finalmente los derechos de propiedad. 
La piedra angular sobre la que se centra el ajuste es- 
tructural en esta segunda fase es la liberalización total y 
definitiva del comercio. Según el argumento teórico, una de- 
preciación del tipo de cambio efectivo real tiende a pro- 
ducir un aumento del precio relativo de las exportaciones, 
lo que en un proceso de libre comercio dará impulso al 
crecimiento sustentado en éstas. Sin embargo, la sola libe- 
ralización comercial no es suficiente para asegurar el creci- 
miento. En esta perspectiva se tienen que articular una serie 
de medidas y políticas de apoyo. 
El cambio de los precios relativos es necesario para 
incentivar las exportaciones, pero éstas deben ser produ- 
cidas bajo parámetros de modernización tecnológica que les 
aseguren competitividad. La liberalización comercial que ase- 
gura la importación de bienes de capital en condiciones más 
42El Consenso de Washington (cw), acuñado por el economista john 
Williamson [1990 y 19941, hace referencia a la reunión realizada a princi- 
pios de los noventa en esa ciudad estadounidense, con la asistencia de 
expertos del FMI. BM, Brains Trusts, así como los banqueros y ministros 
de Hacienda de los países desarrollados. 
favorables, así como la promoción de la inversión extran- 
jera directa desempeñan un papel fundamental. 
La inflación creciente o la hiperinflación distorsionan 
los precios relativos. Ésta debe seguir controlada mediante 
contención salarial y reducción del déficit fiscal, tanto dis- 
minuyendo los gastos (principalmente gastos sociales), 
como incrementando los ingresos, vía reforma fiscal y pri- 
vatización de empresas públicas. 
La protección del sistema financiero interno provoca 
enormes diferencias entre las tasas de interés internas y 
externas, con efectos nocivos sobre el ahorro interno y la 
inversión productiva, de ahí que sea necesario liberalizar o 
desregular el sistema financiero interno. 
Finalmente la inflexibilidad en la forma de contrata- 
ción laboral (empleo formal con sus beneficios) afecta 
también los precios relativos y la competitividad. Por tanto 
es necesaria la reforma del mercado laboral como meca- 
nismo de ajuste estructural, y como complemento la refor- 
ma del mercado de capitales, puesto que intertiere en el 
costo del capital. 
En la solución de la crisis latinoamericana, según la visión 
neoliberal, desempeña un papel fundamental el funciona- 
miento del mercado laboral. Las trabas impuestas por las 
formas de contratación y de negociación laboral del mode- 
lo sustitutivo (inflexibilidad de los salarios a la baja, y rigidez 
en las relaciones laborales) constituyen un obstáculo para 
ajustar los costos, la eficiencia y la modernización requerida 
por las nuevas tendencias de competitividad. 
Obstáculo que se enfrenta básicamente por medio de 
dos vías. Una, la flexibilización legal de las relaciones labo- 
rales, que permiten sentar las bases de nuevas formas de 
uso de la fuerza de trabajo, y el debilitamiento "formal" de 
las organizaciones sindicales, al impedir su formación y limi- 
tar su capacidad de negociación frente a la parte patronal 
y frente al Estado. Y dos, mediante la introducción de nue- 
vas tecnologías y nuevas pautas de organización dei rra- 
bajo dentro de los procesos produ~tivos.4~ 
En estos dos parámetros de flexibilización, el proyecto 
neoliberal en la región ha avanzado debilitando las condi- 
ciones de contratación y de despido; modificando las jor- 
nadas de trabajo; flexibilizando las formas de pago ligadas 
a la contratación a destajo, por tiempo parcial, o con es- 
tímulos a la productividad, por mencionar sólo algunos de 
SUS alcances. 
43EI concepto de flexibilidad da cuenta de la "eliminación de trabas 
o rigideces para el cambio del producto, en las líneas de producción o el 
uso de la fuerza de trabajo; este último puede darse en el riivel de las rela- 
ciones laborales o del sistema de relaciones industriales. buscando ajustes 
rápidos de la producción con sus insumos o la demanda del producto". Las 
dimensiones de la flexibil~dad abarcan: flexibilidad en los tipos de produc- 
tos, sus presentaciones; flexibilidad en los cambios en líneas de producción; 
flexibilidad de la fuerza de trabajo o de relaciones laborales. numérica. 
organizacional, ajuste del salario a la productivtdad y ajuste de las jornadas 
laborales: flexibilidad en la contratación colectiva; flexibilidad en el sistema 
de relaciones industriales, que rebasan las relaciones dentro de las empre- 
sas, para situarse en el plano de las negociaciones capital-trabajo con la 
mediación estatal, con relación a grandes temas como las políticas de 
empleo. salario y seguridad social [De la Garza, 1993: 641. 
Las modificaciones del mercado laboral, además de 
apuntar hacia un deterioro de las condiciones de vida para 
un importante segmento de la población ocupada y de su 
núcleo familiar; traen aparejada una serie de secuelas que 
unen la suerte de los trabajadores activos con los inacti- 
vos y sus familias. 
Las innovaciones tecnológicas y las nuevas formas 
organizacionales del trabajo llevan al desempleo a gran 
cantidad de mano de obra, que entra a competir en la 
demanda de empleo con una creciente masa de jóvenes y 
mujeres jefas de hogar; conformando en términos de Mam 
un acrecentado ejército industrial de reserva, dispuesto a 
aceptar la precariedad más absoluta con tal de acceder a un 
ingreso de sobrevivencia mínima. 
Millares de niños provenientes de estos núcleos fami- 
liares, que se ven lanzados al mercado de trabajo informal, 
en el mejor de los casos, o expulsados a sobrevivir en las 
calles, reproduciendo su vida cotidiana al margen de la 
familia y de la escuela e ingresando a la madurez antes de 
tiempo, y sobre los cuales las políticas focalizadas hacia la 
extrema pobreza que promueve el proyecto en curso 
tienen un alcance muy limitado. 
Además de las reformas señaladas, el neoliberalismo 
en la región ha buscado introducir cambios de carácter 
institucional, básicamente la reforma estatal como un pro- 
ceso necesario para la transformación de la sociedad. 
La reforma del Estado no es concebida sólo como 
una simple reconstitución de viejas estructuras y formas 
de acción, sino la constitución de un nuevo proyecto esta- 
tal que sataniza por ineficiente a la anterior esfera pública, 
y otorga preeminencia a la esfera privada como el espacio 
más adecuado para la reproducción del individuo. 
Esta revalorización del espacio privado explica, por 
un lado, el repliegue del Estado latinoamericano y el aban- 
dono de gran parte de sus antiguas responsabilidades 
sociales, estigmatizadas como desequilibrantes y no renta- 
bles. Y por otro lado, las propuestas de descentralización 
y desconcentración que buscan, según este planteamiento, 
hacer eficientes y autofinanciables las instancias locales, para 
que dejen de ser una carga onerosa al Estado central. 
Las propuestas de las reformas de segunda genera- 
ción del cw, y que se encarga de reafirmar, entre otros, el 
Banco Mundial en sus últimos documentos, apuntan a la 
necesidad de la "modernización" (léase privatización) del 
Estado, y por tanto a la redefinición del espacio de lo 
público y lo privado. Espacio que también redefine la par- 
ticipación de nuevos actores sociales y su peso social y 
político. 
La "apoliticidad" en aras de la eficiencia que promue- 
ve el neoliberalismo se ha encargado de justificar en los 
hechos la predominancia del sector empresarial -princi- 
palmente la fracción exportadora y financiera- como el 
grupo social hegemónico. El Estado, aunque ha perdido 
presencia relativa, se perfila -y más con las propuestas 
del m- como un actor importante en el sostenimiento del 
nuevo modelo. 
Los trabajadores y en general las organizaciones 
sociales quedan de manera creciente desplazados como 
actores sociales participativos en la definición de las rees- 
tructuraciones económicas y sociales fundamentales, y 
paradójicamente llamados a legitimarlas por la vía elec- 
toral -que les promete oportunidades de empleo y mayor 
consumo- en el paraíso de la democracia pluralista que 
justifica el nuevo orden social y político. 
En esta perspectiva, el "modelo" neoliberal tal y como 
se lleva a cabo en América Latina corresponde a una ten- 
dencia de cambio histórico, estructural y paradigmático, 
que acentúa la polarización, la exclusión social, y profun- 
diza -agregando nuevos perfiles a- la pobreza. 
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